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Mi acercamiento con algunos 
revolucionarios cubanos

1. Durante 15 años realicé más de cincuenta via-
jes a la isla de Cuba en donde viví grandes expe-
riencias que derivaron en cariño y respeto a su 
población, a sus personajes revolucionarios y a 
su historia. 
	 En 1979 conocí esas tierras caribeñas, so-
bre todo, la ciudad de La Habana y Cienfuegos, 
lugares en donde participé en la conmemoración 
de los Comités de Defensa de la Revolución, el 
28 de septiembre de ese año.

En abril de 1993 regresé a la isla para 
realizar actividades académicas como cursos y 
conferencias en La Habana. A partir de enton-
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ces mi participación fue constante a través de 
los años, no solamente en el ámbito académico, 
sino también en el sociopolítico.

Al inicio del gobierno revolucionario (en 
1959), una de las grandes prioridades fue el me-
joramiento del sistema educativo. El acceso a 
la educación, sin duda, es una ventana hacia el 
mundo; significa la oportunidad de conocer y 
comprender de una forma más amplia la situa-
ción y problemas que se viven de manera coti-
diana.

La educación también permite el desarro-
llo del pensamiento crítico, así como la voluntad 
de convertirse en un sujeto activo de la sociedad 
que plantee soluciones que no solamente resuel-
van esas problemáticas, sino que transformen la 
realidad con base en la justicia social.

En apoyo al fortalecimiento de la educa-
ción en Cuba se ubica mi participación en di-
versas universidades, institutos de educación 
superior, centros de estudios, en la Academia de 
Ciencias de Cuba, Asociación de Pedagogos de 
Cuba, el Ministerio de Educación, así como en 
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otras instituciones, impartiendo cursos, talleres, 
y participando en diversas actividades académi-
cas. En el anexo se encuentra una lista de esas 
instituciones, y en mi página electrónica, en la 
pestaña “Cuba” están las constancias correspon-
dientes.

2. El poder recorrer durante varios años el 
territorio cubano realizando diversas activi-
dades académicas en decenas de pueblos y 
ciudades de las catorce provincias y en el mu-
nicipio especial (Isla de la Juventud) me dio la 
oportunidad de adentrarme en su historia para 
comprender mejor el porqué de la lucha que a 
diario enfrenta el pueblo cubano para mantener 
su soberanía, a pesar del bloqueo de Estados 
Unidos y de las penurias cotidianas.

Cabe señalar que en mi libro Cuba: apun-
tes de un viajero mexicano expongo diversas ex-
periencias que son parte de la investigación-ac-
ción que realicé en el periodo ya mencionado. 
Esas experiencias surgieron del contacto con la 
población cubana, por lo que en dicho texto pro-
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fundizo en aquellos aspectos que le dan sentido e 
identidad al país caribeño.

Asimismo, tuve la oportunidad de con-
vivir con diversos personajes que participaron 
en el proceso revolucionario de Cuba, y que sin 
ello no se comprendería del todo ese sentido e 
identidad de su gente.

Es importante señalar que no es lo mismo 
leer la historia de una nación en libros que 
escucharla directamente de los protagonis-
tas de la misma. Por ello, en este texto retomo 
ciertas experiencias con algunos dirigentes de la 
Revolución Cubana que viví como investigador, 
y que ahora comparto.

A diferencia de otras personas que qui-
zá muy formalmente obtuvieron entrevistas con 
algunos de esos personajes, lo que comparto en 
este texto se deriva de una convivencia cercana 
con ellos.

3. Conocí al General Harry Villegas (Pombo), 
Jefe de la Escolta del Comandante Ernesto Che 
Guevara, a través de mi amigo el Coronel Jesús 
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Parra Barreiro, ayudante militar y personal del 
guerrillero legendario, en 2008, cuando aquel 
era el Vicepresidente de la Asociación Nacio-
nal de Combatientes de la Revolución Cubana. 
	 Cabe mencionar que Harry Villegas fue el 
único guerrillero cubano que combatió junto al 
Che Guevara en tres países: Cuba, la República 
Democrática del Congo y Bolivia. También fue 
la última persona que vio con vida al guerrillero 
legendario.
	 Después de salir con vida de Bolivia el 
General Harry Villegas pudo regresar a su patria 
y tiempo después fue declarado por el Gobierno 
de las isla “Héroe de la República de Cuba”.
	 Como yo viajaba con frecuencia al país 
caribeño tuve la oportunidad de convivir con los 
hombres más cercanos al Che Guevara. Por ello, 
le propuse al General Harry Villegas hacerle su 
historia de vida a través de diversas entrevistas, 
para lo cual me basaría en una guía que elaboré 
considerando los aspectos más relevantes de su 
actividad revolucionaria. En la primera parte 
presento dichas entrevistas.
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	 Debido a una nueva encomienda del go-
bierno cubano, en la que requería de una mayor 
responsabilidad en su nuevo puesto de trabajo,   
quedó inconclusa su historia de vida. Conservo 
en mi poder las grabaciones de audio y un libro 
que escribió Harry Villegas sobre diversos as-
pectos de su vida como guerrillero; uno de los 
ejemplares me lo dedicó. 
	 Igualmente, conservo varias fotografías 
de las cuales incluyo algunas en este libro. En 
una de ellas estoy con el General Harry Ville-
gas Pombo, y Jesús Parra Barreiro, ayudante 
militar y personal de Ernesto Che Guevara. 

4. En la segunda parte expongo ciertas expe-
riencias de algunos dirigentes revolucionarios 
importantes quienes me pidieron prologar sus 
libros. Me refiero a Armando Hart Dávalos, se-
gundo dirigente de la Revolución Cubana y Pri-
mer Ministro de Educación del Gobierno Revo-
lucionario; Comandante Jorge Serguera Riverí 
(Papito) y  Enrique Oltuski, Coordinador de la 
Guerrilla en las Provincias Centrales de Cuba. 
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	 Cabe señalar que durante dos años traté 
de convencer al doctor Hart Dávalos para que 
le hicieramos su historia de vida hasta que un 
día del año 2006, su esposa Eloisa Carrera Va-
rona, me dijo que habían decidido aceptar mi 
propuesta debido a que yo era el único extran-
jero que no iba a Cuba sólo a tratar de entre-
vistar y/o fotografiarse con el Comandante en 
Jefe, Fidel Castro.    
	 Enseguida presento una breve síntesis de 
la vida revolucionaria del General Harry Villegas 
Pombo, así como la relación de amistad que sos-
tuve con él, lo cual me permitió entrevistarlo para 
realizar su historia de vida. 





Primera Parte

Entrevistas del Dr. Raúl Rojas Soriano 
al General de Brigada Harry Villegas 
“Pombo” los días 15 y 16 de julio y el 31 
de agosto de 2012, en La Habana, Cuba
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I. Un acercamiento a la vida revolucionaria 
del General Harry Villegas Pombo*

1. Harry Antonio Villegas Tamayo alcanzó en 
su carrera militar el grado de General de Briga-
da en las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Cuba.
	 Su nombre de guerra, Pombo, era la ma-
nera como se le identificaba en la guerrilla; 
se lo dio el Che Guevara en el Congo cuando 
formaba parte del Estado Mayor de las fuerzas 
guerrilleras en 1965. En ese país y en Bolivia 
siguió usando ese alias y, de hecho, después de 

* En este capítulo se incluye información sobre el General 
Harry Villegas que tomé de los siguientes libros:  Martín 
Koppel y Mary-Alice Waters (editores), Cuba y Angola. La 
Guerra por la libertad. Harry Villegas “Pombo”, editorial 
Pathfinder, Estados Unidos de Norteamérica, 2017 y Harry 
Villegas, Pombo, un hombre de la guerrilla del Che, Edi-
ciones Colihue SRL, Argentina, 1996. De igual modo de la 
siguiente página electrónica: “Harry Villegas”, EcuRed, [en 
línea]: https://www.ecured.cu/Harry_Villegas. 
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su participación en esos países el alias Pombo 
quedó para siempre como parte de su nombre 
de pila. 

2. En la Sierra Maestra, en Cuba, Harry Villegas 
participó en muchos combates y realizó diferen-
tes actividades tácticas y logísticas en las opera-
ciones contra el ejército del dictador Fulgencio 
Batista.

En esas batallas fueron evidentes las ha-
bilidades en combate de Harry que fueron de-
cisivas para preparar el terreno para la Batalla 
de Santa Clara en diciembre de 1958, que da el 
triunfo a los revolucionarios cubanos; a partir de 
ese momento se inicia un nuevo periodo en la 
historia de Cuba.

En la Sierra Maestra, Villegas forjó su 
carácter como guerrillero, pero también mos-
tró sus grandes cualidades como ser humano: el 
amor por su país, su lealtad y la amistad por 
siempre con el histórico guerrillero Ernesto 
Che Guevara.

Del 28 de diciembre de 1958 al 1 de ene-
ro de 1959 Pombo participó activamente en la 
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llamada Batalla de Santa Clara en la que toma-
ron la ciudad (que era la tercera más importante 
de Cuba), debilitando significativamente al ré-
gimen de Batista quien huyó de la isla por ese 
motivo. 

La Columna 8 del Che tras la victoria se 
estableció en la Fortaleza de San Carlos de la 
Cabaña en La Habana a partir del 1 de enero de 
1959*.

3. La campaña guerrillera en la República De-
mocrática del Congo (1965) fue parte de la 
misión internacionalista cuyo líder era el Co-
mandante Ernesto Che Guevara, y se buscaba 
apoyar el movimiento rebelde del Consejo Na-
cional de Liberación (cnl) contra el gobierno 
de ese país que estaba respaldado por gobier-
nos occidentales.

La experiencia en ese país la describe en 
su libro, que escribió en 1996, Pombo, un hom-
bre de la guerrilla del Che en el que descubre 
diversas dificultades que enfrentó en esa campa-

* Véase: https://www.ecured.cu/Harry_Villegas. Fecha 
de consulta: 2 de octubre de 2025.
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ña, como la falta de disciplina y la desorganiza-
ción de los rebeldes locales, entre otras.

En noviembre de 1965 Harry Villegas re-
gresa a Cuba tras no lograrse los objetivos estra-
tégicos y después de siete meses de lucha en el 
Congo.

4. La campaña en Bolivia (1966-1967) cuyo 
líder también fue Ernesto Che Guevara bus-
caba establecer un movimiento revoluciona-
rio en América Latina, cuya inspiración era la 
Revolución Cubana. 
	 En Bolivia, Pombo continuó siendo escol-
ta personal del Che; asimismo, realizó activida-
des de combate en la guerrilla, organizó cam-
pamentos, entrenó nuevos reclutas y, cuando 
fue posible, recolectó suministros, sufriendo en 
todo ese tiempo condiciones difíciles.

En esa campaña es capturado y asesinado 
el Che; sin embargo, Pombo fue uno de los tres 
guerrilleros cubanos (de 17 que integraron el con-
tingente) que sobrevivió, escapando por Chile*. 

* Existen diferentes libros que describen y analizan 
la participación de Harry Villegas en Bolivia. Uno de 
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5. Años después, en la República de Angola, 
África, formó parte del apoyo cubano al Mo-
vimiento Popular de Liberación de Angola 
(mpla) en la guerra civil de ese país contra la 
intervención, sobre todo de Sudáfrica. En el 
primer periodo (1977-1979) desempeñó fun-
ciones como la instrucción militar y la asesoría 
táctica tanto para las tropas angoleñas como 
para las cubanas.

Tiempo después (de 1981 a 1988) ante la 
invasión sudafricana en el sur de Angola, Ville-
gas participó en la defensa del municipio Cuito 
Cuanavale (1987-1988) logrando debilitar a las 
tropas extranjeras y facilitando con ello las ne-
gociaciones de paz entre esas naciones*.

ellos es de María del Carmen Garcés, Conversaciones 
con Pombo. Combatiente de la guerrilla del Che en Bo-
livia, ediciones Colihue, Argentina, 2011.

* Al respecto, puede revisarse el libro Cuba y Angola. 
La Guerra por la libertad. Harry Villegas “Pombo”, 
editado por Martín Koppel y Mary-Alice Waters, edito-
rial Pathfinder, Estados Unidos de Norteamérica, 2017.
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***
Mi relación de amistad con Harry Villegas 
Pombo, jefe de la escolta del Che Guevara

6. Como ya señalé, Harry Villegas fue uno de los 
personajes revolucionarios que conocí en Cuba, 
y en diversas ocasiones tuve la oportunidad de 
convivir con él junto con otros comandantes. 
	 Con el propósito de realizar su historia de 
vida lo entrevisté en tres ocasiones (15 y 16 de 
junio, y 31 de agosto de 2012). Obran en mi po-
der las grabaciones respectivas.

Por las circunstancias antes señaladas el 
proyecto no se concretó en vida del General Vi-
llegas. Sin embargo, por la relevancia de este 
personaje en la lucha revolucionaria de Cuba y 
de otros países es importante sacar a la luz las 
reflexiones de este destacado revolucionario so-
bre su participación al lado del legendario gue-
rrillero Ernesto Che Guevara. 

Enseguida comparto una fotografía perso-
nal en la que estoy con Harry Villegas (Pombo), 
en La Habana, Cuba.
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En 1996, Harry escribió el libro Pombo, 
un hombre de la guerrilla del Che, con base en 
un diario de él mismo, y que por fortuna pudo 
recuperar. Enseguida muestro una imagen de la 
libreta original de Harry Villegas*.

* La imagen se obtuvo del siguiente enlace: chrome-ex-
tension://efaidnbmnnnibpcajpcglclefindmkaj/https://che-
bolivia.org/jdownloads/Edicion%20Digital/otros%20dia-
rios%20y%20papeles/T2_Pombo.pdf. 
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La relevancia de este documento no so-
lamente radica en la recuperación de la historia 
sobre la participación de Harry Villegas en la 
revolución de su país y de otros, sino esa inten-
ción didáctica de Ernesto Che Guevara de que 
incluso en plena lucha, en lugares inhóspitos, la 
lectura y escritura fueran recursos que utilizó el 
guerrillero histórico para el desarrollo personal 
de sus compañeros combatientes.

Sobre la importancia que el Che Gueva-
ra le daba a la escritura resalto dicho interés en 
mi libro Preocupación de científicos y revolu-
cionarios por la escritura. Descuido de Ernes-
to “Che” Guevara al escribir una de las frases 
más conocidas del mundo resalto dicho interés.
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Por ello, cobra mayor importancia el libro 
de Harry Villegas; aquí puedo presumir que me 
dedicó un ejemplar el 29 de octubre de 2008, 
como muestro enseguida.

7. Para comprender a fondo la biografía y tra-
yectoria de Harry Villegas es necesario conocer 
su participación en Cuba, el Congo, Bolivia y 
Angola. Por lo que en la siguiente sección recu-
pero parte de la información que de viva voz me 
proporcionó este connotado personaje; asimis-
mo, comparto algunas reflexiones que realizó en 
2012 respecto a dicha participación. 
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Tuve la oportunidad de convivir con Ha-
rry Villegas, junto con otros personajes en va-
rias ocasiones. A raíz de esa cercanía le propuse  
realizar su historia de vida, lo cual aceptó. Esas 
conversaciones fueron grabadas en el departa-
mento de nuestro amigo común, el Coronel Je-
sús Parra Barreiro, ayudante militar y personal 
del Che Guevara. Cabe mencionar que fueron 
grabadas con su consentimiento. Los audios 
obran en mi poder.

Enseguida presento algunas respuestas 
que obtuve de las entrevistas con el General Ha-
rry Villegas, aclarando que algunas de sus par-
tes no fueron del todo comprensibles porque en 
ocasiones hablaba de manera muy rápida; en su 
momento lo indicaré.
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II. Algunos aspectos relevantes 
de la entrevista del Dr. Raúl Rojas 

Soriano al General de Brigada Harry 
Villegas “Pombo”, el 15 de junio 
de 2012, en La Habana, Cuba*

Raúl Rojas Soriano: ¿Cómo influyó la historia 
de Cuba en su formación como individuo, 
como luchador social, como revolucionario? 
¿Puede hablarnos un poco sobre este proceso de 
formación? 

Harry Villegas: Sí, como no. Hay que partir de 
que yo soy de un territorio en Cuba, de los más 

* La selección del contenido de esta entrevista es sobre 
la infancia de Harry Villegas, sus inicios como guerri-
llero y algunas experiencias con Ernesto Guevara en la 
Sierra Maestra.
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atrasados desde el punto de vista económico, no 
desde el punto de vista revolucionario. Se dice 
en el argot cubano que las luchas siempre han 
comenzado en Oriente, pero el requisito para  
llegar a la victoria es que se sintieran de Occi-
dente, desde la guerra del 68 pasando por gue-
rra del 95, hasta la guerra más reciente dirigida 
por Fidel Castro, la guerra de la independencia 
definitiva de Cuba, y te decía esto por la inme-
diación de la Sierra Maestra de un pequeñito 
poblado, que no por chiquito deja de tener his-
toria. 
	 Es muy chiquito, se podría decir que era 
un caserío, unas doscientas casas un poco me-
nos, con su iglesia central, su parque, que era 
un barrio del municipio de Manzanillo, que se 
llama Yara*. 

* “Yara es un municipio de 57 914 habitantes, ubicado en 
la provincia de Granma, Cuba […]. El municipio de Yara 
está situado en la parte oeste de la provincia de Granma, de 
la que forma parte, ocupando el 8.º lugar en superficie con 
una extensión territorial de 571,4 km2”. (EcuRed [en línea]: 
https://www.ecured.cu/Yara. Fecha de consulta 8 de agosto 
de 2025). 
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El pobladito en donde se ve esta influen-
cia de lucha de las tradiciones históricas ayu-
daban a coronar una concepción de rebeldía, de 
patriotismo en la gente de allí. Hay que verlo en 
esa influencia de tradiciones con esos elementos 
históricos y que está pegadito a la Sierra Maes-
tra. Nos sentíamos orgullosos de que uno de los 
generales, que fue presidente de la República de 
Cuba, hubiera nacido allí. 

Hay un conjunto de cosas que cuando uno 
lo dice de ese pequeñito poblado, desde el punto 
de vista de la tradición, de la historia, de la lu-
cha fue crear un ambiente favorable para tener 
un espíritu revolucionario, un espíritu de incon-
formidad, un espíritu de inquietud y de querer 
cambiar las cosas; en alguna medida estas co-
sas influyeron. 

Que yo te dijera que fue conscientemen-
te, no; me pasó que fui objeto de esa influencia, 
me siento orgulloso que en la vida normalmente 
allí giraba en torno a eso, todas esas cosas yo 
pienso que en alguna medida van ayudando a 
formar un espíritu de combatiente, que comien-
za con el orgullo de haber nacido allí, en esa 
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pequeñita región, en esa tierra, pero que tenía 
esa tradición.

Habíamos terminado la primaria y estába-
mos estudiando la escuela de comercio en Man-
zanillo, porque mi viejo era carpintero, con la 
gente era muy noble. Había una contradicción 
con la forma de ver el mundo de mi padre [An-
drés Villegas] y la forma de ver el mundo de mi 
madre, es extraño, pero era una contradicción, 
mi padre muy buena gente, muy noble.

Yo no conocí a nadie de la familia de mi 
padre, sin embargo, del lado de mi madre co-
nozco a todos, era de extracción africana, de 
esclavos. Habían luchado en la guerra de inde-
pendencia. 

Sin embargo, mi madre tenía un espíritu más 
comercial, para ella lo más importante era la fami-
lia. A mi padre la gente lo quería mucho; además 
le enseñaba a la gente a jugar ajedrez y dominó. 
No tenían duda en llegar con Villegas y plantear un 
problema que no pudiera darle solución; pero mi 
madre [Engracia Tamayo] era distinta, era comer-
ciante, con mucha lucha, haciendo dulces; puso 
una tienda que llegó a ser una dulcería. 
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Pero todo eso era para la familia, para 
que yo pudiera ir a la escuela y que los hijos 
pudieran cultivarse. Todo eso fue para crear 
un estado de bienestar, que dependía de su tra-
bajo, y con su negocio, su tienda y su panade-
ría nos daba también un tipo de confort que, 
aunque éramos negros, no éramos tan negros, 
porque éramos negros con poder adquisitivo, 
y con una posibilidad económica. Todas esas 
cosas fueron creando también en nosotros un 
tipo de vínculo y de relaciones que nos iban 
llevando a tener un poco más de proyección 
desde el punto de vista político. 

Un hermano mío [Teógenes Villegas] fue 
candidato a concejal del municipio por el par-
tido ortodoxo, porque también tenía esa edu-
cación. Se habían aliado al partido todos, en 
aquellos momentos era de lo mejorcito que ha-
bía. Fidel [Castro] había llegado a ser represen-
tante del partido ortodoxo. 

Cuando se produce la lucha y al pertene-
cer al partido ortodoxo, las fuerzas del partido 
ortodoxo fueron jactadas a gran medida porque 
estaban de acuerdo con la línea de Fidel, la del 
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movimiento “26 de julio” que había surgido 
justamente gran parte de ese partido y muchos 
jóvenes creían que era una prorrogación de ese 
movimiento. 

Se trabajó con la juventud del partido or-
todoxo para formar parte del movimiento “26 
de julio”. Era la gente más propicia, porque era 
una gente con un sentido progresista que quería 
el bienestar del grupo, y eso era lo que quería el 
movimiento. Entonces por influencia, por filiación 
a pesar de ser más chiquito, me fui metiendo en 
este rollo y nos vamos introduciendo en la lucha, 
la resistencia, y vamos tomando un carácter desde 
el punto de vista revolucionario un poco más ra-
dical. 

Con el Desembarco del Granma*  se agu-
dizan las represiones. Mi poblado estaba lleno 

* El Desembarco del Granma fue un evento importante en la 
historia de Cuba en el cual 82 expedicionarios del Movimien-
to “26 de julio”, liderados por Fidel Castro, desembarcaron en 
la costa del oriente de Cuba, el 2 de diciembre de 1956, con el 
fin de iniciar la lucha armada contra la dictadura de Fulgencio 
Batista. Al respecto véase: https://www.escambray.cu/2024/
desembarco-del-granma-la-travesia-que-cambio-la-histo-
ria-de-cuba/. Fecha de consulta: 15 de agosto de 2025. 
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de soldados que patrullaban; cuestionaban qué 
hacías en la calle, te interrogaban, te buscaban 
la identificación, ya que había una acción del 
ejército oficial de [Fulgencio] Batista que había 
limitado la libertad de movimiento, y de muchas 
cosas. 

Toda esta situación fue agudizando la rup-
tura, y después surgieron otras formas más re-
presivas como las tropas paramilitares, quienes 
además tenían impunidad, pues sin ser oficial 
de la fuerza armada, ni representar a ninguna 
institución armada, se llevaban a un tipo, lo lle-
vaban prisionero y lo torturaban. Todo esto hizo 
que en aquel medio fuera muy difícil vivir. Nada 
más porque andábamos los muchachos en la ca-
lle e íbamos a un bar nos cogían las autoridades 
y nos llevaban para el cuartel. 

Ahí como muchos no habían hecho nada 
nos interrogaban y castigaban, por ejemplo, a 
llenar el pozo, un tanque grande que había de 
agua que había que llenarlo. Todo ese tipo de 
acciones habían creado un estado de inseguri-
dad, un estado de inestabilidad, de no estar de 
acuerdo con eso. 
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Hasta que un día nos fuimos para la Sie-
rra [Maestra]. Había un pelotón de escopeteros 
a unos cuantos kilómetros de allí y decidimos 
contactarlos; nos dieron la entrada, aunque no 
teníamos buen armamento. Teníamos unos fusi-
litos y se echaron a reír, “tú piensas que con eso 
vas a tumbar a Batista”, y “por qué no se llenan 
de valor, y bajan otra vez y van al poblado que 
está lleno de soldados, se esconden y le quitan 
el fusil a un soldado”.

A mí se me ocurrió esconderme, agarrar 
un garrote y quitar el fusil, y regresar; pensába-
mos que era factible, pero no tomamos conside-
raciones de que había informantes, obviamente 
eran pro batistas. 

Por lo que a los soldados le explicamos 
en detalle qué es lo que nos había pasado, qué 
estábamos haciendo, y algunos nos dieron esco-
petas dobles, mejores revolver y de ahí miramos 
para atrás y buscamos al Che.

El Che nos recibió, le explicamos lo 
que nos sucedió, él muy comprensivo nos 
dijo que lo importante era la decisión de luchar 
por la independencia de Cuba, y nosotros ha-
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bíamos demostrado que queríamos luchar por 
la independencia del Cuba, derrumbar a Batis-
ta con lo que fuera; entonces, a partir de ahí, 
nos distribuyó.

Yo me quedé ahí con él, sirviendo como 
enlace; sin embargo, como yo no conocía, puso 
a uno de los muchachos que sí conocía bien 
dónde estaba situada la comandancia de Fidel. 
A todos esos lugares me fueron llevando y, en-
tonces, ya podía ir directamente y servir de 
enlace. No era una persona fuerte, era muy 
flaquito, débil, ya que requería de un gran es-
fuerzo, porque no estaba habituado a las altu-
ras de la zona de El Llano. 

Desde esa zona, la cual era más una es-
cuela que un lugar de trabajo fuerte, me dejó 
allí. Tuvimos una vida normal, tenía que hacer 
guardia, salir con él y acompañarlo; también 
estudiábamos matemáticas, había que aprender 
a hablar y a escribir. El Che nos daba clase, nos 
contaba sobre la historia de Cuba. 

Con los libros que tenía el Che sobre la 
historia nos leía y después nos preguntaba qué 
habíamos interpretado. Nos hacía partícipes de 
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toda esta situación, estábamos ambientados, 
había influenciado en nosotros la historia. Nos 
hacía ver las contradicciones de la historia.

Raúl Rojas Soriano: Qué importante era com-
prender la historia de Cuba, de las luchas re-
volucionarias de los hombres que crearon este 
país, para poder entender el pasado del presente, 
y proyectarse hacia el futuro, en ese proceso so-
cial, histórico.

Harry Villegas: Es lo que el Che quería, fun-
damentalmente, cómo a través de esos ele-
mentos históricos influir en la conciencia e 
ir formando valores, admirándonos de esos 
hombres e ir concentrando nuestra atención 
en los valores que se iban forjando en noso-
tros. Para el Che era importante el dominio 
de la historia en la creación de conciencia, 
en la formación de valores, porque tienes que 
admirar.

[…] yo creo que en la concepción de la 
educación, que existe en todos los pueblos, no 
se profundiza lo suficiente sobre sus valores y 
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sus tradiciones históricas, sus tradiciones com-
bativas, porque no le conviene. 

Si logramos que la gente busque en sus 
raíces, para poder interpretar el momento que 
está viviendo, y para poder proyectarse hacia el 
futuro, por el camino adecuado de la formación 
de los jóvenes, más temprano que tarde, vamos 
a recoger los frutos de todo este movimiento. 

En el caso de nosotros, al estudiar la his-
toria de Cuba invaden nuestras raíces dos as-
pectos: uno que fue consciente y otro que fue 
producto del medio en que uno nació, se desa-
rrolló, y convivía. 

Raúl Rojas Soriano: ¿Cómo fueron tus 
primeros días cuando inicias tu vínculo con el 
Che Guevara, cómo fue tu relación, qué papel 
desempeñaste, qué papel se te asigna, qué rela-
ción tenías con el Che cuando te incorporas a la 
Sierra Maestra?

Harry Villegas: Ya te decía que después de que 
retornamos nos distribuyó, y a mí me dejó ahí 
con él; empecé a funcionar como enlace y que 
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tuve un compañero que me enseñó dónde esta-
ban todos los campamentos, todos los lugares, 
dónde estaban todos los pelotones que forma-
ban parte de su columna, toda la guardia, y que 
esto me obligó a estar ahí, que hacía la guardia. 
También el Che utilizaba parte de su tiempo en 
darnos clase, enseñándonos la historia. En esta 
cotidianidad empieza realmente mi vida normal 
en la Sierra Maestra. 

Allí con el Che, salía junto con él, iba 
conversando; él, por ejemplo, decía que yo era 
graduado de la universidad de Yara; ya te dije 
que Yara era un pobladito. Íbamos caminan-
do, íbamos en los campamentos, él tenía en su 
región de la Sierra Maestra, íbamos a la casa 
de los campesinos, nos invitaban a tomar café, 
él atendía a los niños, atendía a los ancianos, 
atendía cualquier enfermedad que había. 

Había gente muy audaz que se dejaba de 
vez en cuando sacar una muela sin anestesia, 
por eso le pusieron “sacamuelas”, porque le 
sacaba las muelas a la gente sin anestesia, y 
estaba la cosa más importante que a una forma 
de decir de él, en uno de los momentos estela-
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res de la guerrilla, el combate, pero que no se 
da todos los días. 

El guerrillero no está peleando todo el día, 
él pelea cuando le conviene y le garantiza la vic-
toria, sino no puede imponer, no puede imponer 
su voluntad, más preferible no dar combate, de-
cía [Delio] Gómez, combate que se dé, es comba-
te verdadero para ganar, para la victoria. 

La guerrilla en su fase nómada, llegó 
como elemento principal, en lo que hay que gol-
pear eran las columnas, y el enemigo tiene que 
venir a auxiliarla, golpear las columnas que tie-
nen alrededor, y aguantar, y hacerle la mayor 
cantidad de bajas, que está en movimiento, que 
es más vulnerable, y no desgastarte con alguien 
que te está esperando, que está protegido, que 
tiene trincheras, que tiene sacos, que tiene un 
conjunto de condiciones. 

Esa fue mi experiencia, eso fue con Fidel, 
por eso el Che lo cataloga tan bien, como el 
combate. Y en este quehacer venían las tropas 
de [Amancio] Mosqueda, ponían una embosca-
da, así estábamos con el Che, combatiendo la 
emboscada, combatíamos las demás acciones. 
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Se atacó algunos pobladitos, se atacó Ve-
rita, se atacó la Palma, tiene un conjunto de 
acciones, pero el centro de la lucha se hizo so-
bre las tropas que se movían, que venían en 
persecución de nosotros, las esperábamos o 
huíamos del combate, o le hacíamos una em-
boscada, y le causábamos la mayor cantidad 
posible de bajas. 

Había unos principios que había que se-
guir para participar en la lucha: para poder 
cambiar tu fusil tenía que ganarse el fusil, te-
nía que ganarse en las acciones combativas 
en la lucha cotidiana, y hay cosas cotidianas 
de los momentos, del combate y la comida. El 
Che era un maestro; yo no creo que el Che 
buscara la muerte, yo creo que el Che era una 
gente que tenía una valoración muy clara y 
definida del papel del jefe, en un momento de-
terminado del combate. 

El momento en el que el jefe tiene que 
dar el ejemplo, y ser el que se exponga, quizá 
hasta irracionalmente tiene que hacerlo, de eso 
depende tu autoridad moral, él lo hacía, tenía 
muy claro, muy definido el papel en el combate 
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que él tenía, el ejemplo personal, pero no que él 
buscara la muerte. 

Raúl Rojas Soriano: El Che tenía una filoso-
fía que salía de lo común del combatiente, ¿qué 
tanto comprendieron esa filosofía, o sobre la 
marcha fueron dándose cuenta de la trascen-
dencia de esta manera de pensar, de actuar del 
Che, en cierto momento chocaba con las con-
cepciones tradicionales de la lucha, a la mane-
ra de ser de otros combatientes, el Che iba más 
allá de esto, pero hubo situaciones en donde lo 
que veían o lo que hacía el Che no era lo que 
uno esperaba, desde darles clases de historia, 
y darle cosas que eran necesarias para la con-
cepción de lo que era un guerrillero de la lucha 
revolucionario que tenía el Che, pero no tenía 
toda la gente?

Harry Villegas: No toda la gente tenía esas po-
sibilidades. 

Raúl Rojas Soriano: Exactamente. 
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Harry Villegas: También no es que la gente no 
pudiera hacerle; no toda la gente tenía el mis-
mo nivel cultural del Che, no tenían la misma 
disciplina mental que tenía el Che; un conjunto 
de cosas que son personales, de que no era te-
merario, sino una gente valiente, audaz; pero 
la valentía y lo audaz lo aplicaba en función 
de los objetivos que perseguía, y decía “en este 
momento yo me tengo que poner enfrente de la 
gente”, y se lanzaba. 

El Che hacía las cosas con gusto, y gra-
cias a estas cosas se produce ese combate. Se 
ven obligados a separarse y llegó a donde es-
taba Fidel con una cantidad de campesinos 
que se le habían incorporado, que se habían 
reclutado, y ya había condiciones para cier-
tas columnas. 

Hay algo que tú puedes ver en la menta-
lidad del Che: la importancia que tenía la edu-
cación y la importancia que tenía el ejemplo 
personal para lograr los objetivos de educar a 
sus combatientes. Nosotros estábamos someti-
dos a esa cuestión, entramos con él, además de 
eso nos obligaba a estudiar, no todo el mundo 
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quería estudiar, yo mismo confieso que no me 
iba a la Sierra a estudiar, yo me iba a combatir.  

Raúl Rojas Soriano: Se puede decir justamente 
que en este proceso revolucionario se requiere 
de dos transformaciones, del propio guerrillero 
como ser humano para adaptarse a esas posicio-
nes tan difíciles de la guerrilla como tú planteas, 
y simultáneamente, la necesidad de transformar 
la realidad social, o sea que es todo, no es un 
simple mérito, es doble sacrificio doble dificul-
tad a la que se enfrenta. 

Harry Villegas: Es propia de la lucha al tú re-
sistir lo crudo del medio ambiente en el que tú 
te desenvuelves, te va formando; o sea que tú al 
transformar la sociedad te vas transformando, 
la gente va cambiando, y tú no te percatas de 
eso, por eso que el Che dice en un momento 
dado que el guerrillero es un transformador so-
cial no un tirano, porque su objetivo estratégico 
es cambiar, porque cuando el objetivo estratégi-
co de un guerrillero es cambiar la sociedad, ha-
cerla más justa, podemos quitarle los “ismos”, 
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para no meternos en broncas, ni hables de so-
cialismo, ni hables de comunismo, ni hables de 
capitalismo, una sociedad más equitativa. 

Una sociedad en donde no haya las gran-
des desigualdades, de gente analfabeta, de gen-
te que no sabe escribir ni leer, que cuando vota 
no sabe por quién ha votado, no tiene lo míni-
mo de conciencia; por eso aquí Fidel no quiso 
que la gente votara, hasta que no se platicara, has-
ta que sabían, todas estas cosas son importantes, 
que te van formando como guerrillero, y te lleva al 
convencimiento de que no hay sacrifico, que te-
ner que hacer en aras de otro semejante tuyo, tú 
quieres el bienestar. 
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III. Fragmentos de la entrevista del Dr. Raúl 
Rojas Soriano al General de Brigada Harry 

Villegas “Pombo”, el 16 de junio de 2012, 
en La Habana, Cuba*

Raúl Rojas Soriano: General Harry Villegas, 
podría relatarnos ¿cómo era un día en la vida co-
tidiana de un guerrillero durante su permanencia 
en la Sierra Maestra?

Harry Villegas: Piensa que ya con la misma 
definición de cotidiano te dice realmente lo abu-
rrida y poco sustancial que era; como iba dicien-
do ayer el Che decía que había dos momentos en 

* Los fragmentos de la entrevista presentados en este 
capítulo se relacionan con experiencias de Harry Ville-
gas con Ernesto Guevara, en las que es notable la cer-
canía entre ambos personajes.
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la guerrilla, y que de esos dos momentos tenían 
el carácter de ser esporádicos, que uno era el 
combate. 

Pero no todos los días se combate, y te de-
cía que independientemente de la aseveración 
de Máximo Gómez*, de que el día que no se 
combate es un día perdido, y que la otra era la 
comida, que era también esporádica, no todos 
los días había comida, y dependía mucho del lu-
gar, de los medios, del aseguramiento, que estas 
dos cosas que deberían ser el centro de la vida 
cotidiana de un combatiente, tienen un carácter 
esporádico. 

Por lo tanto, la cosa fundamental de la 
vida de un combatiente en una guerrilla cual-

* “Máximo Gómez Báez  (Baní,  República Dominica-
na, 18 de noviembre de 1836 - La Habana, Cuba, 17 de ju-
nio de 1905) fue general en la Guerra de los Diez Años y 
el General en Jefe de las tropas revolucionarias cubanas en 
la Guerra del 95. (La fecha de nacimiento es estimada y se 
basa en las celebraciones por su cumpleaños). Ejemplo de 
internacionalista y genio militar”. (“Máximo Gómez, Ecu-
Red [en línea]: https://www.ecured.cu/M%C3%A1ximo_
G%C3%B3mez. Fecha de consulta: 21 de agosto de 2025). 
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quiera va encaminada ¿a qué cosa?, al servicio 
de guardia, a la conversación entre los miem-
bros de la guerrilla, hacer cuentos, hacer chis-
tes, plantear cómo se vive, entre otros, son la 
esencia de la cosa cotidiana de la vida de un 
guerrillero. 

En el caso del Che tiene otra característi-
ca, porque además de toda esta cosa, de cuando 
toca la guardia, de entrar, salir, toda esta cosa 
de los relevos, de salir a la exploración, de salir 
a buscar leña, de ser ayudante de la cocina si 
te toca, ser el cocinero, toda esta cosa que son 
un poco domésticas, podríamos decir que había 
una especial que el Che le brindaba una aten-
ción primordial. 

Había que aprender a leer y a escribir, 
primero por el medio en el que estábamos,  no 
se trataba de gente universitaria, se trataba de 
campesinos, si uno ve la composición de la gue-
rrilla en la Sierra Maestra, la diferencia de la 
guerrilla en el segundo frente, el segundo frente 
en la Sierra Maestra, parece sustancial, por-
que en esa guerrilla había gente con un nivel 
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cultural, estudiante, de otra naturaleza que no 
era lo que primaba en la Sierra Maestra, en la 
Sierra Maestra gente pero gente del medio, por 
lo general no tenían estas cosas, y esto tenía 
una importancia grande, que la gente apren-
diera a leer bien, grande.

Raúl Rojas Soriano: ¿Cuáles eran las cosas que 
más te gustaba hacer, y cuáles más aborrecías, o 
que no querías hacer en los días de la guerri-
lla, porque siempre hay cosas que nos llaman la 
atención y otras no?

Harry Villegas: Siempre me ha gustado hacer 
casi nada, pero bueno, lo que más aborrecía era 
tener que estudiar; yo no entendía porqué tenía 
que estudiar. Pero me gustaba salir a hacer un 
recorrido e ir a la casa de los campesinos, toda 
esta cosa que cercenar todo lo que sobra. Los 
medios de los campesinos, eso era lo bello, eso 
era la ética de la guerrilla, y yo como tuve que 
ser el tercer enlace, pues también salía mucho, 
tenía que ir a la comandancia, tenía que ir a 
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donde estaban los pelotones y toda esta cosa, 
me distraía un poco, no tenía una vida tan coti-
dianamente de campamento. 

La vida en el campamento es muy aburri-
da; sí tenía con qué jugar una baraja, y noso-
tros, por ejemplo, ahorita que me acuerdo que 
cantábamos en la Merced, de hacer tertulias en 
la noche. Para cantar, nadie cantaba, nos creía-
mos cantantes, y ahí nos entreteníamos, can-
ciones mexicanas; en esa zona era la cosa que 
se acerca a uno sentimentales, a los orientales 
fundamentalmente. Los mexicanos nos daban a 
nosotros, nos acercábamos a ellos, por toda la 
cosa la que hacen la ranchera, el cine mexica-
no, era algo que estaba internalizado en nuestra 
cultura. Hoy los mexicanos están muy alejados 
de nosotros.

Raúl Rojas Soriano: ¿No había compañeros 
guerrilleros con quién simpatizaras?

Harry Villegas: Nosotros teníamos un grupi-
to muy chiquito que eran campesinos, porque 
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el grupo mío se dispersó; el que más cercano 
quedó fue César Alba, y lo que quedó por allí. 
El pelotón mío era el de la comandancia, y acá 
el Che, a excepción de [Jesús] Parra, que sabía 
leer y escribir, yo un poco leer y escribir, pero 
para la gente, el Che decía que le habían puesto 
pestañas en el pelo, porque era un indio con el 
pelo, así, pero tú qué coños tienes pestañas en 
el pelo, una cosa lisa completa, le puso a que 
fuera el segundo [inaudible] después estaba uno 
de Manzanillo, un grupito. 

Raúl Rojas Soriano: Pero también en esa si-
tuación se dan ciertos conflictos de la gente de 
la misma guerrilla, no hay acuerdos donde hay 
caracteres diferentes. 

Harry Villegas: Generalmente se controlaban. 
El Che hablaba de una disciplina consciente, él 
adquiría con conciencia o sin conciencia, era 
mejor consciente, porque él era una gente co-
municativa, con un nivel de cultura y explicaba 
las cosas; ese elemento de persuasión de con-
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vencimiento, para que tú entendieras porqué te-
nías que hacer las cosas. 
	 Era la gente que decía que el Che quería 
que tuvieras una disciplina consciente, y des-
pués lo exteriorizó cuando hace todo el proble-
ma, del papel que juega el presidente, el cuadro, 
y que tiene que ver esta autoridad, producto de 
la persuasión, de su ejemplo, de ser el primero, 
es lo que se le reconoce al Che, de ser el pri-
mero, es el primero que se propuso, ese tipo de 
contrariedades, esas cosas eran parte de lo que 
cotidianamente teníamos como enseñanza. 

Raúl Rojas Soriano: Una cosa que me llama la 
atención: Fidel ya conocía al Che desde varios 
meses antes de partir de Granma, y sabía de su 
valía, de su capacidad intelectual, etcétera, pero 
¿qué pasa con ustedes cuando ven que van a es-
tar bajo el mando de alguien que no es cubano?

Harry Villegas: Cuando llegó el primer refuer-
zo, cuando Fidel manda a recibir al primer re-
fuerzo, hubo unos compañeros santeros de esos 



54

Raúl Rojas Soriano

que tenían un nivel cultural que no aceptaron, 
no aceptaron, y Fidel no estuvo de acuerdo con 
la actitud del Che, y le hizo con nosotros. 

Fíjate, me explica cómo se incorporó a la 
guerrilla, y le expliqué cuando yo me confronté 
con el Che. Nosotros no teníamos la facultad de 
decidir entre el Che o no; hay algunas anécdotas, 
de [Rogelio] Acevedo*, o no querían estar con el 
Che. Querían entrever una cosa y una acepta-
ción del Che y como le dicen “el argentino”. 

* Rogelio Acevedo González participó en la Revolu-
ción Cubana. “Con solo 16 años de edad se incorporó 
al Ejército Rebelde en la Sierra Maestra. Perteneció a 
la Columna 8 Ciro Redondo, comandada por Ernesto 
Che Guevara (1928-1967)”. De 1967 a 1972 “fue de-
legado del Buró Político en la provincia de Camagüey. 
En 1975 estuvo en Angola como jefe de Estado Mayor. 
Permaneció alrededor de 9 meses. En 1981 a 1983, vol-
vió como segundo jefe de la Misión Militar y estuvo 
unos 2 años. En julio de 1989 fue nombrando presi-
dente del Instituto de Aeronáutica Civil de Cuba, cargo 
que ocupa hasta ser liberado en marzo de 2010”. Fuen-
te: https://www.ecured.cu/Rogelio_Acevedo. Fecha de 
consulta: 7 de octubre de 2025.
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Hay un conjunto de cosas de esas, pero 
no es la generalidad; las tropas del Che de una 
extracción muy humilde, era una gente que no 
estaba en esas cosas de hablar, no tenía cultura 
como para diferenciar; si el que mandaba era 
sargento o no; no estaba en su mente esa dife-
rencia la actitud de hombre, si era valiente, si 
tenía capacidad para mandarlo.

[…] La guerrilla también tiene una selec-
ción, propia de la lucha, que tienes que demos-
trar tus aptitudes, y en los caballos, el caballo 
más alto es el que los dirige, en una guerrilla 
hay que demostrar. Y es lo que demostró el Che, 
yo te decía ayer que Fidel fue moldeando al 
Che, lo fue observando.

Raúl Rojas Soriano: ¿Y en qué momento te diste 
cuenta de la importancia de lo que les daba el Che 
en cuanto al proceso formativo de la lectura?

Harry Villegas: Yo no me di cuenta, lo que sí 
era que lo rechazaba, después uno se da cuenta 
que tenía un objetivo.
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Raúl Rojas Soriano: ¿Hasta después que se 
acaba la Revolución?

Harry Villegas: Sí, la valoración del Che para 
nosotros debemos haberla hecho mucho des-
pués del triunfo de la Revolución, y te voy a de-
cir, inclusive, después de que murió. 

Raúl Rojas Soriano: ¿En qué momento tenías 
más cercanía con el Che, después ya te volviste 
escolta del Che?

Harry Villegas: Yo andaba ahí, de mensajero, y 
formaba parte de la escolta, como sistema per-
sonal de él; yo era uno más de ahí del pelotón, 
hacía guardia, llevaba mensajes, hacer la tarea 
específica, un combatiente más. Pero el jefe de 
la escuadra era “Miguel”*, y después se con-

* Su nombre real era Manuel Hernández Osorio. “El 26 
de agosto de 1958, fue ascendido al grado de teniente 
por el comandante Ernesto Che Guevara, quien lo eli-
gió para formar parte de la Columna 8 “Ciro Redondo”, 
que él comandaba y que reeditaría la hazaña que duran-
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virtió en el jefe del pelotón, y yo pasé a ser jefe 
de la escuadra que lo cuidaba, él era intelec-
tual, era mecanógrafo.

Raúl Rojas Soriano: ¿En esos momentos segu-
ramente hubo situaciones que a ti y a los demás 
combatientes les llegó a la mente preguntas, o a 
la mejor no las tuvieron de: “¿qué estoy hacien-
do aquí?”, “¿vale la pena?”, hubo desánimo, 
frustración, deseos de abandonar la lucha, cómo 
se viven estas situaciones, porque eran condi-
ciones muy difíciles, de sufrir hambre, sed, frío, 
mosquitos, la tensión que el enemigo en cual-

te la Guerra de Independencia hicieran Antonio Maceo 
y Máximo Gómez, de llevar la invasión al occidente 
del país. Alcanzó los grados de capitán y fue nombrado 
por el Che jefe de la punta de la vanguardia […]. Prestó 
servicios en el Ministerio del Interior. Cursó estudios en la 
Escuela de Oficiales de Matanzas, la cual culminó en fe-
brero de 1966 con el grado de primer capitán”. Fuente: 
https://www.ecured.cu/Manuel_Hern%C3%A1ndez_
Osorio. Fecha de consulta: 7 de octubre de 2025. 
	 Participó también con el Che en Bolivia, en 
donde muere en combate.
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quier momento podría sorprenderlos, en una si-
tuación extrema? 
 
Harry Villegas: Yo te había indicado, ya nos 
habían hecho una preparación psicológica, y 
nos dijo anteriormente a todo lo que nos íbamos 
a enfrentar, y que debíamos estar dispuestos a 
entregar la vida, o sea que estas vicisitudes pro-
pias de las inclemencias del tiempo, propias de 
la naturaleza, estaban como algo normal. 

El hecho de los mosquitos, una cosa atroz, 
no estoy hablando de un mosquito, eran miles 
de mosquitos ahí, te sacaban toda la sangre, y te 
morías, pero bueno, eso es normal en la coyun-
tura propia del campo. 

Eso lo veíamos así, y dentro de todo este 
sacrificio, y todas estas cosas que nos estaban 
ocurriendo de dolor, que no lo podíamos resol-
ver; el agua como te la quitaba y no podíamos 
buscar una relación con todos estos fenómenos 
naturales, de que estuviera cayendo agua per-
manentemente, que tú tuvieras hambre, que tú 
tuvieras, que es la cosa más importante cuando 
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tú tienes una tablita que hacer, se está ahogan-
do y esa tablita fue Camilo Cienfuegos, ahí sí 
sentimos nosotros una alegría inmensa, nos ca-
lentamos, nos pusimos al lado del fogón, y ade-
más de eso, comimos. 

Raúl Rojas Soriano: Cuando se da la inva-
sión, es una de las situaciones más complicadas, 
cuando te quedas dormido…

Harry Villegas: Combativo, yo iba a incluir, 
para incluir hay que tener rumbo, y para tener 
rumbo tienes que tener algo pensado, lo que tú 
querías si no había un cuadro intermedio, cuan-
do había diferencia de lengua, ahí la gente ha-
blaba francés, inglés. 

Fue muy humilde, él fue capaz de olvidar-
se de todo lo que había alcanzado, porque tam-
bién la vida te enseña, y hay gente injusta que 
dice que no fue todo lo flexible que tenía que ser, 
el Che conocía a los dirigentes de los partidos, 
y el Che conocía cuál era la idiosincrasia que 
se jugaba en ese momento. 
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Y el Che conocía cuál era la posición de la 
vanguardia del socialismo, en el mundo, no era 
lo mismo decir, si te hubiera dicho, no iba a ha-
cer lo mismo, tenía una idea de honestidad, yo no 
pienso dirigir Bolivia, yo quiero ir a Argentina, 
esta lucha que tenemos aquí es la coordinación de 
los peruanos, de los bolivianos y los argentinos. 

Hubiéramos ido a Argentina, conociendo 
cómo son los argentinos, y él era argentino, pensa-
ba cómo eran los argentinos, y cómo eran recha-
zados, por esa forma, de más capaces, por ser los 
más cultos, y él sabía que un argentino, tú conoces 
la interioridad de los peruanos, de los bolivianos. 

El Che tenía la experiencia de haber com-
batido, de haber combatido en el África, él era el 
que estaba ahí, pero no era para Bolivia, estaba 
Argentina, estaba Perú, y cuando tú valoras, y 
pedirle que fuera flexible, y ya cuando había sido 
flexible, en otros lugares, no tuvo respuesta.

Todos estos elementos requerían a alguien 
con un nivel organizativo, con un nivel de inte-
ligencia, que permitiera, crear la unidad, era 
mucho más complejo.
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IV. Entrevista del Dr. Raúl Rojas 
Soriano al General de Brigada Harry 

Villegas “Pombo”, el 31 de agosto 
de 2012, en La Habana, Cuba. 

Algunos fragmentos*

Raúl Rojas Soriano: Describe tu participación 
en Angola, por favor.

Harry Villegas: Cuando retornamos lo prime-
ro que se nos planteó, era estar en la Fuerza 
Armada, en un tipo de stand by, en un estado 
de espera, hasta que se definiera realmente la 
entrada de Inti** y conversar con Inti, el proyec-

* La selección del contenido de esta entrevista es so-
bre algunas experiencias de Harry Villegas en Angola 
y Bolivia.

** Guido Alvaro Peredo Leigue “Inti” fue uno de los cin-
co sobrevivientes de la guerrilla del Che Guevara en 
Bolivia.
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to, la propuesta de Fidel, que en lugar de haber 
continuado y organizando toda la cosa en Bo-
livia, llegaron por aquí, para que estuviéramos 
tranquilos, descansáramos, nos preparábamos, 
y traer la gente que iba a participar en la lucha 
que estaba en Bolivia. 

Muchos estaban en Europa, aquí a Cuba 
a prepararse, esto determinó que se buscara un 
lugar que más o menos tuviera las característi-
cas de la zona que habíamos previsto que era la 
misma que el Che la de Tioponte, buscando todo 
lo que es la frontera con Brasil, pero por acá por 
el Norte, por La Paz, por esa parte que está por ahí, 
buscando, acercando a Perú, toda esta idea de con-
tinuar con la reorganización de “Urbano”*, de 

* Leonardo Tamayo Núñez, “Urbano” o “Tamayito” es 
“uno de los tres sobrevivientes cubanos que, tras la caí-
da del Che, lograron regresar a la isla. Se integró a la 
guerrilla del Movimiento 26 de Julio en 1957 cuando 
aún era un adolescente de 15 años, pidiendo integrarse a 
la columna dirigida por el Comandante Ernesto Gueva-
ra. Junto con «el Vaquerito» tuvo la ocurrencia de for-
mar el famoso «Pelotón Suicida» de la Columna Ocho, 
desempeñándose como segundo al mando. Fue escolta 
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un peruano que estaba con nosotros, Sánchez, 
toda esa gente, esa era la idea general. 

y parte del grupo de máxima confianza del Che Gueva-
ra, entre los que también se encontraban Juan Alberto 
Castellanos, Hermes Peña, Carlos Coello (Tuma) Harry 
Villegas (Pombo) y Ángel Felipe Hernández (Chino y 
Sitaini). En su condición de escolta, permaneció toda 
la campaña militar junto a Ernesto Che Guevara. Par-
ticipó en la Batalla de Santa Clara y otros combates y 
luego se estableció en la Fortaleza de San Carlos de 
La Cabaña, La Habana, a partir de enero de 1959. En 
1961 fue secretario de la delegación cubana encabezada 
por el Che a la Conferencia Social y Económica Intera-
mericana que se realizó en Punta del Este. Entre 1966 
y 1967, Tamayo participaría del grupo guerrillero que 
el Che Guevara lideró en Bolivia, en la zona del río 
Ñancahuazú. El grupo guerrillero tomó el nombre de 
Ejército de Liberación Nacional (eln) de Bolivia, con 
secciones de apoyo en Argentina, Chile y Perú. Los en-
frentamientos armados comenzaron el 23 de marzo de 
1967. Allí tomó como nombre de guerra el de Urbano, 
con el que se lo ha conocido desde entonces mundial-
mente”. Fuente: https://www.ecured.cu/Leonardo_Ta-
mayo_N%C3%BA%C3%B1ez_(Urbano). Fecha de 
consulta: 7 de octubre de 2025.
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Pero Fidel lo propuso, que nos dividié-
ramos en dos, una cosa era la táctica, de que 
no salieran los grupos completos, y que nos 
dividiéramos en dos, era una táctica, y bue-
no, decidimos salir los cubanos con dos bo-
livianos más que nos sirvieron de guía, era 
propiciados por el partido; y en un segun-
do escalón “Inti” y “Darío”* que vendrían 

* David Adriazola Veizaga “Darío” “es uno de los ocho 
combatientes que cumplirán, a inicios de agosto, la riesgo-
sa misión de ir hasta el campamento de Ñacahuasú, descu-
bierto ya por el ejército boliviano, en busca del grupo de 
la Retaguardia y de medicamentos escondidos en una cue-
va cercana. Harry Villegas se expresó sobre “Darío” de la 
siguiente manera:«La vida demostró que de él saldría un 
firme comtatiente. Resultó muy útil, tanto durante la etapa 
que burlamos la persecución y vivimos de forma clandes-
tina como en la reorganización de las fuerzas para abrir un 
nuevo frente guerrillero. Durante los entrenamientos, estaba 
entre los más disciplinados y preocupados por mantener la 
unidad de un grupo bastante heterogéneo. Siempre mostró 
una actitud digna, de revolucionario consciente y preocu-
pado por llevar adelante la lucha en Bolivia»”. Fuente: ht-
tps://chebolivia.org/index.php/composicion-de-la-guerrilla/
bolivianos-en-la-guerrilla/205-david-adriazola-veizaga-2. 
Fecha de consulta: 7 de octubre de 2025.
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también con otros bolivianos que se incorpo-
rarían. 

Y mientras tanto yo me incorporé a las 
tareas normales, de la zafra, desde la Fuerza 
Armada, me  fui para el cuerpo del ejército del 
Este, y estas fuerzas principales de este cuer-
po del ejército estaban en Camagüey generan-
do condiciones para la zafra y yo, y bueno en la 
condición que fui yo, era jefe de operaciones, me 
nombraron de este cuerpo del ejército, y por lo 
tanto, en la agrupación representativa de este 
grupo del ejército, Lacaña también era jefe de 
operaciones, un estado mayor de seguridad, yo 
fui, me incorporé; y estando ahí llegó Inti, tuvo 
los contactos y lo mandaron a buscar. 

Raúl Rojas Soriano: Ya cuando habían regresa-
do de Chile estuviste con el presidente Allende.
 
Harry Villegas: Nosotros empezamos a buscar 
el lugar en donde se decidió crear el campamen-
to en un lugar que se llama Ningon, que es un 
río que es afluente a Maracoa, en la carretera 
para Maracoa, y ahí nos internamos a ese río, y 
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ahí hicimos el campamento con las condiciones, 
con las personas empezaron a llegar. 
	 Más o menos se crearon unos 120 compa-
ñeros, un estado mayor, y ya cuando culmina la 
preparación se decide que Inti salga, debe salir 
para que organice la disección de los compañe-
ros, y en todo este quehacer, cuando Inti llega a 
La Paz, organiza, comienzan la búsqueda de las 
manos del Che y la mascarilla. 

En este quehacer es donde justamente sor-
prenden a Inti en la búsqueda de toda  esta cosa 
en Cochabamba; se produce un grupo de gente 
muy valiosa que eran profesionales bolivianos, 
por lo general. 

Se había graduado, casi todos en Alema-
nia, y dentro de ella, estaba la muchacha que 
muere con Inti: la Maya, una gente muy valien-
te, una india, no típica, una gente más alta, muy 
vistosa, muy bella; pero además muy valiente, y 
estaba la otra, la más chiquita, que después se 
casó con el embajador de Cuba, que se quedó en 
Bolivia, que es la justicia al embajador de Bo-
livia, al general en Brasil, va al despacho; y le 
pone cuatro tiros. 
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Era un grupo muy definido, había 4 o 5 
médicos más, que no estaban en la agrupación, 
su destino no era la lucha, no era ir para el mon-
te, quedarse en la ciudad, preparándose para el 
aparato urbano, con el enmascaramiento que le 
daba más operatividad al movimiento. 

Y ahí es cuando corren a Inti, cuando se 
produce el combate y muere Inti en Bolivia. A mí 
me habían estado preparando para salir, yo el pri-
mero que iba, y salí, pero cuando me estaban pre-
parando me hicieron un derrí, ahí entendí aquello 
de Malcom X cuando dice que la cosa más difícil 
es cuando un negro se quiere hacer blanco.  

Entonces, realmente pasé al derrí. Empie-
zan con la leyenda de que era un héroe puerto-
rriqueño, y ahí decidieron que yo no saliera; y 
sale Benigno*. 

* Dariel Alarcón Ramírez “Benigno” participó en la Revo-
lución Cubana. “Él mismo siente los rigores y el maltrato 
del ejército regular [del dictador Batista], motivo por el cual 
decide incorporarse a las tropas guerrilleras, en particular 
bajo las órdenes de Camilo Cienfuegos, como combatiente 
del Ejército Rebelde, entrenándose hasta convertirse en un 
destacado ametrallador. Al ordenarse la invasión a occiden-
te, pasa a formar parte de la Columna Invasora 2 al mando 
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La muerte de Inti coge a Benigno en Roma, 
él dice que no, que llegó hasta Bolivia, pero era 
mentira, lo coge en Roma, y desde Roma se man-
dó a parar y retorna, y nos reunimos y se decidió 
continuar todos los bolivianos, todos los argenti-
nos, los extranjeros que había en la agrupación; 
y que los dos cubanos que tomábamos parte en 
la agrupación que era Benigno y yo, esperába-
mos hasta esclarecer bien las cosas, como eran, 
no vaya hacer que se creara un problema de 
carácter internacional, y que nosotros éramos  
buscados en Bolivia, un rollo más complejo. Y 
ahí se decide esta cosa, entre las cosas van y 
vienen; pedir trabajo. 

de su jefe, Camilo Cienfuegos. Al triunfo revolucionario, con 
grados de capitán participa en diferentes acciones [...]. Para 
junio de 1966, se le comunica que ha sido seleccionado para 
formar un grupo de combatientes internacionalistas. Es trasla-
dado a Pinar del Río, donde a los pocos días se produce el en-
cuentro con el Che, quien les comunica que sería el jefe en la 
misión encomendada. Al llegar a Bolivia, en la estructura de 
la guerrilla formó parte de la vanguardia y fue herido en com-
bate. Sobrevivió al combate de la Quebrada del Yuro y llegó 
a Cuba con el resto de los cubanos el 6 de marzo de 1968”. 
Fuente: https://www.ecured.cu/Dariel_Alarc%C3%B3n_
Ram%C3%ADrez. Fecha de consulta: 7 de octubre de 2025.
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Raúl Rojas Soriano: ¿Tú querías volver a 
Bolivia? 

Harry Villegas: Quería volver a Bolivia, pero 
estaba en un impasse, no había nada decidido, 
y entonces, salieron el grupo, y la mayoría de-
sertó, muchos de ellos; todos los que eran de 
Europa, fueron a Europa, empezaron a escribir 
contra Cuba, contra la Revolución. Un herma-
no de Lodo Vázquez Baña que le llamaba “Cai-
mán”, también de ese grupo que quería luchar 
por su patria.  

Raúl Rojas Soriano: Me interesa sacar esa par-
te, sabiendo que tú habías comandado al grupo, 
que después de ser herido y asesinado el Che el 
9 de octubre 1967, contra todos los pronósticos, 
logras llevar al grupo a la frontera con Chile, 
evadiendo el ejército boliviano, la cia [Agencia 
Central de Inteligencia de los Estados Unidos de 
Norteamérica], los llevas, te recibe el frente y te 
presentan… 
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Harry Villegas: Yo era el jefe militar del gru-
po, Inti era el jefe integral, y un chileno es un 
catalán. 

Raúl Rojas Soriano: Pero los que salen de ahí 
eran tres bolivianos que uno muere. 

Harry Villegas: Los que salimos eran otros, 
esto fue una etapa posterior. De ese grupo que 
salimos de ahí estaba Inti y Darío, Benigno, 
Tamayo y Urbano, esa era la conformación 
del grupo guerrillero aquel; después de eso se 
sumaron y ciento y pico de gente más, se re-
organizaron, fundamentalmente había muchos 
chilenos y argentinos y bolivianos. 

[…] En esta etapa no se cree, se vuelve a 
escribir cuando el hermano de Inti, el “Chato”, 
reorganiza la guerrilla con otra gente, se preparó 
aquí, y comienza la lucha otra vez en esta zona. 
Es otra versión de la continuidad de la misma lu-
cha, pero con características distintas, con gente 
distinta. 

Al morir Inti era lógico que se tomara la 
medida hasta aclarecer qué es lo que estaba pa-
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sando; era lógico que a Inti lo había penetrado, 
una denuncia, lo vieron, muere combatiendo, 
después localizan a Darío, muere también com-
batiendo, ya no quedaba nadie de ese grupo, 
quedábamos Benigno y yo, de ese grupo. 

Benigno retorna, y estábamos esperando, 
porque el tiempo pasaba y pasaba, ahí la gente 
que se preparó se dispersó, fue con un grupito 
de chilenos, entre ellos unos catalanes y algu-
nos bolivianos, “Chato” y muchos mineros que 
eran de Chile. 

Esa otra etapa que vuelve a renacer sobre 
esta misma cosa, pero ya con otra nueva direc-
ción del “Chato”, ya no había ninguna de esta 
gente. Entonces, de ahí de esa coyuntura a mí 
me mandan a la escuela, y voy al colegio mili-
tar, a la academia; al terminar la academia voy 
a parar en la frontera. 

Cuando se produce la guerra en Angola, 
de la frontera pedí ir, me aceptaron mandarme, 
entro en condiciones muy especiales, en ese mo-
mento ya la guerra prácticamente había termi-
nado, estábamos entrando en una etapa de la 
guerra en que íbamos a la guerra franquicida, a 
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la lucha entre las tres tendencias, al mpla [Mo-
vimiento Popular de Liberación de Angola], 
unita [Unión Nacional para la Independencia 
Total de Angola], los Osanula, lo llamabas al 
mpla, que era la tendencia de las etnias, que 
respondía a Zaire, que era para el Norte, en An-
gola, que es por el Norte. Es el reino Congo, 
Megachi. 

Raúl Rojas Soriano: Pese a que pasa todo ese 
tiempo 5, 6, 7 años que estás aquí en Cuba cum-
pliendo otras misiones, otras actividades, de to-
dos modos, tu interés era seguir.

Harry Villegas: Seguíamos en contacto con la 
lucha en Bolivia, y con todo el interés de vol-
ver a Bolivia todavía nos manteníamos fuertes, 
teníamos un compromiso moral en Bolivia, ese 
fue el compromiso que le hicimos al Che, volver 
a Bolivia. Pero del grupo aquel del compromiso 
quedaba yo, después de eso, está la traición de 
Benigno, la ida de Benigno.

[…] Dentro de estos miles de cubanos, 
mi papel cuando yo llego a África, yo era jefe 
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de la frontera aquí en Cuba mi papel, estaba 
yo en la frontera, y de ahí pido ir y me aprue-
ban, y entonces voy de jefe del frente Norte, 
que queda en la frontera norte, que está con 
Zaire, el Reino Congo, de que era flanco izquier-
do, lo que era antiguamente, era otra provin-
cia, eran dos provincias grandes, y también 
dirigía a Malanche; eran tres provincias que 
yo tenía acceso de ahí, y tenía un regimiento 
de infantería motorizada en una base de la 
otan [Organización del Tratado del Atlántico 
Norte].

[…] El deseo de todos los cubanos en 
ese momento aquí todos éramos revoluciona-
rios. Todo el mundo quería ir a cumplir mi-
siones, y todo el mundo fue voluntariamente. 
Hay casos de gente que más o menos que iban 
y después la pensaban. La gran mayoría de 
los cubanos fueron para pasar esta misión, 
más de 300 mil gentes, tú tienes que ver que 
cuánta gente se dio voluntariamente. 

Yo llego ahí, a Angola, me equipan, parti-
cipo en una reunión metodológica de prepara-
ción, ya que todo aquello ya estaba organizado 
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por jefes, los jefes del frente. Estaban ahí todos 
los jefes del frente, participo en una reunión me-
todológica; después voy a recibir la unidad de 
la cual iba a ser jefe ahora. 

Todos los recorridos de cada uno de los 
puntos, para cuál de estas provincias voy, de 
cara a los municipios, los puntos más vulnera-
bles; y ahí había una colaboración del ministe-
rio del interior; estaba la gente del ministro que 
atendían la inteligencia. 

Estaban los civiles que atendían los médi-
cos; ahí había un grupo grande en Guisi que es 
Carmona, la antigua Carmona, y ahí en Guisi, 
había, estaba lo que era el Estado Mayor; para 
esta provincia de Guisi, de la colaboración ci-
vil cubana, y estaba la jefatura militar. En cada 
una de las provincias había también en Egache, 
Bansacongo, había también un responsable de 
la asesoría de la brigada militar, colaboradores 
civiles. 

Esta es una zona, Guichi, cafetalera, y de 
ahí hasta Uganda y cuando uno va subiendo por 
toda esa gruma, un conjunto de montañas, ve un 
mar blanco, que es el café florecido, cuando el 
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café florece, es un mar blanco, se te va la vista; 
y ahí había muchos cubanos que sabían menos 
con los angolanos, pero eran asesores, y cum-
plían con la función del asesoramiento, porque 
ahí también estaba una estación experimental 
para el café. 

Y en estos momentos en Angola estaba la 
cosecha del 75-76 que nos había sacado y de 
todas esas cosas se decidió comercializar eso, 
sacar esa producción de café que había, y en 
donde le correspondía a los cubanos, en todo 
este mecanismo de colaborar, de estar, había 
que darle seguridad a los cubanos, había que 
buscar en dónde estar, todos estos [inaudible] 
en toda esta zona, había una dispersión de 
cubanos, buscar en dónde estaban, hubo una 
dispersión de cubanos inmensa, porque los an-
golanos no habían aprendido a manejar. Todo 
le teníamos que enseñar, y como no aprendían 
rápido teníamos que hacerlo. 

[…] Yo retorné a Cuba, y se quedó [Pedro] 
Rodríguez un mes y pico para acabar de sacar 
las tropas cubanas que estaban en los regimien-
tos, las acabaran de sacar, una etapa muy ac-
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tiva con toda esta cosa, y cuando yo llego no 
está Paul; cuando yo llego, el que está de jefe 
es Pedro García, y el que salía de jefe era To-
más [Raúl Menéndez Tomassevich] que había 
sido jefe mío, en Oriente, donde yo estaba en 
Oriente y aunque se subordinaba directamen-
te al alto mando de la farc [Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia] al ministro de la 
farc, atendida por el jefe, el que me daba a mí 
las órdenes era Tomás Tomassevich, y ahí hay 
toda la cosa de la lucha contra la gente que se 
fugaba, los campos minados, el sistema de vigi-
lancia, hay unas características de una unidad 
fronteriza con un régimen de vida intenso y muy 
complejo. 

Allá en Angola, cuando llego y me prepa-
ro, me manda para el frente norte que tiene esa 
característica. Y ahí el ansia de frente norte, tú 
tienes un regimiento que está rodeado de ban-
didos y en todos los lugares estaba rodeado de 
bandidos; nosotros no nos metíamos con ellos 
si no se metían con nosotros, y entonces a veces 
nosotros íbamos a buscar viandas, plátanos, y 
hacíamos convenio con ellos, hablábamos con 
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los [inaudible] y eran bandas contrarrevolu-
cionarias que estaban ahí y estaban en este te-
rritorio y también tenían su campamento, que 
nosotros sabíamos dónde estaba, pero no era 
objetivo de la [inaudible], que tenían que ata-
carlo, nosotros los asesorábamos. 

Raúl Rojas Soriano: Para los lectores, tu pre-
sencia en Angola, ¿cuál era el propósito, contra 
qué luchaban?, para que quedé claro.

Harry Villegas: Cuba fue para África en el mar-
co de la Revolución de los Claveles, era el sue-
ño de los militares más progresistas de Portugal 
la imposibilidad de ganar la guerra, dada las 
derrotas que habían tenido fundamentalmente; 
decidieron dar el golpe de Estado, y abrirse de-
mocráticamente y liberar sus colonias, que eran 
los únicos que quedaban. 

En ese mecanismo ellos proponen que 
entregaban el poder a la organización revolu-
cionaria que estuviera en Luanda. Ya desde an-
tes cuando el Che hizo el recorrido veinte años 
atrás, por Asia y África, que pasa por Punta 
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Negra, toda esta parte que está ahí, que es el 
Congo, hace un convenio con “Neto”; le pide 
autorización a Fidel y se manda un grupo de 
gente para entrenar a los guerrilleros de An-
gola, en Punta Negra y Cabinda, y ahí en esa 
cosa, ahí había campamentos de la agrupación 
de cubanos. 

Las primeras agrupaciones que salieron  de 
angolanos los preparamos nosotros, y fueron por 
ahí, e inclusive la figura que simboliza a la mujer 
angolana, la jefa, la que simboliza la fe angolana, 
se preparó en uno de estos campamentos e hizo 
con el primer batallón que le pusieron “Camilo 
Cienfuegos”. El recorrido de entrar a desde Ca-
binda desde el Congo [inaudible], cruzando por el 
Congolocombil hasta Angola, este es un recorrido 
que aparece la lucha, quien organiza la lucha des-
de ese punto de vista, es el que tiene con el mpla 
[Movimiento Popular de Liberación de Angola]. 

Raúl Rojas Soriano: ¿Y con quién se peleaba, 
justamente, ustedes con quiénes estaban pelean-
do?
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Harry Villegas: Se estaba peleando contra los 
portugueses en aquel momento, cuando ya se 
llega a esta coyuntura que ingenia el imperialis-
mo; dividir Angola, dividirla en dos, una parte 
que era la parte norte, que sería absorbida, sería 
ocupada por los congolenses, y una parte, que es 
la parte sur, que sería ocupada por los sudafrica-
nos, por lo tanto se había producido una invasión 
en dos direcciones: de Norte hacia el Este, por 
congolenses, y de Sur hacia el Norte por los su-
dafricanos; y la intención era dividir Angola en 
dos, y que cada uno de ellos absorbiera la parte 
de Angola, desintegrar Angola como país. 

Cuba iba a apoyar a una de las partes; 
había tres partes la unita [partido político], los 
anula mpla; Cuba iba a apoyar a la mpla, que 
respondía a la solicitud cuando el Che pasó, le 
habían hecho de ayuda para preparar la guerri-
lla, ese compromiso continuo, entonces “Neto” 
lo volvió a reiterar, y pidió que le mandaran 
instructores militares para preparar sus fuer-
zas, y cuando llegara este momento tenían un 
conjunto de escuelas dirigida por Argüey [Raúl 
Díaz-Argüelles García]; y Argüey era el jefe. 
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Cuando se produce la guerra esta escue-
la, hicieron una resistencia, pero eso era en el 
Sur donde estaban los sudafricanos, y aguantar 
el paseo que venían dando los sudafricanos, no 
había fuerza para aguantar, imagínate, la gente 
nuestra aguantar a los sudafricanos y hay proe-
zas de gente que la hicieron prisionera, gente 
que se escapó, gente que dio la vuelta al mar y 
volvió a entrar. 

Allá pegadito a Uganda, ahí se hace la re-
sistencia. Aquí en Cuba se decidió apoyar a la 
gente que teníamos, los instructores que había, no 
podíamos permitir que nos los mataran; y lo que 
se hizo fue hacer una proeza; y se mandó un re-
fuerzo vía aérea. 

Se mandó un batallón de refuerzo, vía aérea, 
aviones Britania, se acondicionaron los Britania y 
se le pusieron tanques adicionales dentro del com-
bustible porque los Britania no tenían autonomía 
para esa cosa; y entonces no habíamos avisado, íba-
mos, por lo tanto, llegamos; los portugueses tenían 
el aeropuerto y nos tiramos sorpresivamente con los 
aviones de ahí,  los portugueses, un tipo de proble-
ma fuerte, se reforzó y en todo este mecanismo. 
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También salió un barco con artillería, con 
otras piezas para también reforzar las herra-
mientas para reforzar la defensa del Sur; y desde 
acá, desde el Norte, en la ofensiva entraron al te-
rritorio de Angola y se metieron a Cabinda, que 
era un enclave que está separado por el río Con-
go, pero que también era de Angola. Entonces, se 
metieron por Cabinda los congoleños, y se pro-
dujo un combate en donde fueron derrotados. 

Bueno eso no era el objetivo fundamen-
tal, se mantiene Cabinda, y creó una polé-
mica entre Cuba y Angola, en donde se tenía 
que concentrar los refuerzos. Cabinda y ellos 
decían que lo más importante era defender el 
continente y después defender Angola, como 
nosotros decíamos que defender Cabinda, no 
se podía defender Cabinda, Cabinda era la ri-
queza, era el petróleo, con los recursos que te-
nía Cabinda se podía desarrollar una guerra. 

Raúl Rojas Soriano: ¿Fidel decidió? porque no 
a cualquiera lo iba a poner de enlace.
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Harry Villegas: Ahí estábamos, íbamos y ve-
níamos, en toda esa coyuntura, y ahí cuando 
estábamos en el regimiento teníamos la lucha 
contra esta base, yo trataba normalmente, tenía 
dos provincias y dirigir las operaciones contra 
la parte contrarrevolucionaria entre provincias 
a través de los asesores. 

El regimiento mío daba preparaciones, iba 
normal; cumplía el ejercicio a tiro, hacía los en-
trenamientos. Era un regimiento, una unidad con 
todos los rigores de la unidad legítima, más ri-
gores, porque teníamos el riesgo que atacaran, 
teníamos que hacer exploraciones en el área; ahí 
se produjo, estando nosotros ahí, el 27 de mayo.

¿Qué es el 27 de mayo? El golpe de Es-
tado que le dan a “Neto” [Agostinho Neto], el 
“Neto” tenía un segundo que se llamaba Nito 
Alves, y entonces, Nito Alves era el organizador 
del partido del mpla, pero Nito Alves, era el que 
había ubicado todos los cuadros, todos los co-
misarios en todas las provincias, la gente que 
tenía el mando fueron gente, que el que las puso 
era Nito Alves y, por lo tanto, era el que tenía 
más influencia.



83

Jefe de la escolta del Che Guevara: 
Harry Villegas, Pombo. Un acercamiento a su vida 
revolucionaria y a la de otros comandantes cubanos

Entonces, hay un momento que llega a 
Zaire, llegan los marroquíes, hay un proble-
ma interno que se quiere crear la secesión de 
Catanga y que se quieren separar los Catan-
guences del Congo y entonces, los congolences 
tenían mucho vínculo con los marroquíes; y los 
marroquíes mandaron una brigada para refor-
zar al gobierno de Moruto, era el que estaba 
en el poder, y esa gente avanzan al interior del 
país, van a la frontera este, nosotros con domi-
nios de quien era, que no nos sorprendiera, y 
entonces, el regimiento de Uganda que en ese 
momento era mandado por Enrique Acebedo, 
se trasladó para el Este, y se quedó Uganda 
sin regimiento; el mío estaba en el Norte en 
el Achi, no había fuerzas ahí, y con la quinta 
brigada  dando vueltas. 

No cogen a “Neto” preso, pero sí cogen a 
todos los jefes, intermedios, fusiló a un montón, 
pero con todo asume el poder, pero hay un cu-
bano que era asesor de la seguridad de “Neto”, 
que estuvo con “Neto”, la vez que de te dije 
cuando pidieron la gente al Che le pide estar 
al frente de ese grupo de Morasendi, entonces, 
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Morasendi [inaudible] y ocupa la emisora, de 
ahí le hace un llamado a “Neto”. 

Y ahí empieza a reagrupar parte de la 
gente de la misión militar cubana, que manda, 
los únicos que habían como fuerza que eran la 
compañía de exploración y de ahí se comienza 
todo un movimiento a recuperar todas las po-
siciones, y se revierte el golpe de Estado, pero 
cuando se revierte el golpe de Estado, se da 
una orden que todas las unidades de la [inau-
dible] nos hubieran traicionado, hubieran a los 
dirigentes del mpla que habían entrado en la 
fracción que eran todas las provincias, y los di-
rigentes de la [inaudible]. Que también los co-
gieron presos, eso éramos nosotros, los cubanos 
que estábamos ahí, asesorando e hicimos esa 
recogida de esa gente. 

“Neto” se fuga, se mete en esas montañas, 
que están alrededor de Uganda, son llenas de café, 
ahí se esconde y entonces nosotros con la [inaudible] 
el asesor que teníamos en la [inaudible] se pone al 
frente de la gente y empiezan a buscar a Nito Alves, 
y la gente de nosotros coge a Nito Alves, la tarea mía 
era estar dentro de la [inaudible] del mpla.
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Raúl Rojas Soriano: ¿Cómo viviste, qué 
momentos eran los más difíciles para ti en 
esos diez años en Angola? ¿Tuviste algunos 
momentos críticos que te hicieron reflexionar 
tu papel como revolucionario en Angola? Los 
momentos de más miedo, de temor. 

Harry Villegas: Los momentos más difíciles 
para todos los que estuvimos ahí en Angola fue 
lo que tuvimos la lucha contra bandidos. La lu-
cha contra bandidos, el asesor de la lucha con-
tra bandidos nosotros teníamos la tendencia de 
que cuando llegaba la noche, nos agrupáramos 
todos, Fidel no quería, decía que eso era la ga-
llina y los pollitos, que tenían que estar en el ba-
tallón que estaban cada quien, eran 130 gentes 
más o menos, 130 cubanos que se agrupaban y 
todos se sentían seguros cuando esta cosa era 
imposible de impedir ese sentido de autoconser-
vación estando juntos. 

Tú te metes ahí con un tanque y no te ven, 
yo le pasaba por arriba y le buscaba, buscando la 
brigada, carajo, y no lo veían, y me hablaba con 
ellos, y me decían estaban arriba de mí, pero yo 
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no te veo; y en esa coyuntura estábamos viviendo 
como animales, y comía de lo que comía la Fabla, 
y cuando llegaba la comida a nosotros teníamos 
que compartirla con ellos. Las Fabla eran las 
tropas que cogió el gobierno del MPLA, y la lucha 
continuó de otras partes que los portugueses, el 
gobierno, el MPLA que estaban en Uganda. 

Se constituye la República y la UNITA es-
taba en Huambo, quería mantenerse al frente 
del sur que tenía que ver con los sudafricanos, 
y la gente de Zaire también quería mantenerse, 
por lo tanto, viene una guerra civil interna, ya 
es derrotados los sudafricanos, la guerra conti-
nuó contra los bandidos y duró 20 años, no fue 
una guerra que se acabó enseguida.

Raúl Rojas Soriano: ¿Cuál es tu relación 
actualmente o qué vínculo tienes con la 
Asociación de Combatientes?

Harry Villegas: Yo tengo una muy buena con 
ellos. Además, son compañeros de lucha de no-
sotros, son la misma gente. [Victor] Dreke estu-
vo conmigo en el Congo. César, estuvo también 
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conmigo en la sierra, somos la misma gente, es-
tuvimos juntos en el Escambray, somos invaso-
res. Actualmente hay mucha vinculación desde 
el punto de vista mío; aunque no fuera así, la 
asociación no es mía, ni es del otro, es de todos. 
La asociación está creada para defender la Re-
volución; yo lucho para defender la Revolución, 
son los mismos intereses.  

Raúl Rojas Soriano: Ahora que venía de Mé-
xico, en el aeropuerto me preguntaron dos de 
la fila, y también de migración: “¿a qué viene 
a Cuba?”, y les dije que venía a ver a mi ami-
go Harry Villegas; “ah, a Harry, excelente qué 
bien”. En México también yo hablo este tipo de 
cosas en las conferencias y eres conocidísimo. 
Eres más conocido tú que Ramiro Valdéz o Gui-
llermo García.

Harry Villegas: Es por la lucha del Che, la 
gente ve el reflejo de todas las cosas que hizo el 
Che; y es en lo que se equivocó Benigno, que él 
pensó que era más importante, pero no se dio 
cuenta que él era importante porque estuvo al 
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lado del Che, porque toda le gente que estuvo 
al lado del Che qué importancia le da la socie-
dad por todo lo que significa el Che.
	 Al Che lo lanzó Fidel, y en aquel momen-
to lo que necesitaba para la Revolución Cubana 
era la proyección del Che internacionalmente. 
En todos los discursos de Fidel siempre proyec-
tó las ideas del Che.

Raúl Rojas Soriano: Fidel siempre quiso al 
Che... 

Harry Villegas: Lo llevó a la cosa más íntima 
para que le llegara a la gente. Ese aspecto para 
los revolucionarios tiene mucho peso. 



Segunda Parte

Mi relación de amistad 
con diversos Comandantes 
revolucionarios de Cuba
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I. Actividades académicas, profesionales 
y sociopolíticas que realicé en Cuba 

en defensa de los avances socioculturales 
de la Revolución Cubana  

En la segunda parte del presente texto expongo 
cómo fue mi relación de amistad con algunos 
personajes que participaron en la Revolución 
Cubana y en la construcción de su identidad na-
cional, quienes lucharon por mejorar las condi-
ciones de vida y de trabajo de la población de la 
isla tanto en la lucha armada como funcionarios 
del gobierno revolucionario.

Por la convivencia que tuve con ellos pue-
do afirmar su sencillez, compañerismo y soli-
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daridad que siempre me mostraron durante los 
viajes que realicé a la isla. 

Rescatar algunas experiencias de ellos a 
partir de charlas informales en reuniones con 
amigos tiene el propósito de permitirle al lector 
y lectora conocer un poco más de estos prota-
gonistas; asimismo, mostrar su influencia en la 
sociedad cubana a través de sus ideales y estra-
tegias orientadas a la justicia social y, con ello, 
adentrarnos en la historia de Cuba para exponer 
las aportaciones que estos hombres hicieron en 
distintos campos del conocimiento.

Algunos de esos personajes plasmaron sus 
experiencias en diversos libros, cuatro de ellos 
escritos a sugerencia de quien escribe estas lí-
neas; su edición y divulgación lo realicé con re-
cursos personales que puse a su disposición. A 
petición de los autores prologué sus libros, en 
los cuales enaltezco el contenido de cada uno de 
ellos con el propósito de dar a conocer la parte 
humana de esos protagonistas de la historia de 
Cuba. 

Cabe señalar que mi participación en las 
actividades mencionadas se desarrolló en el 
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contexto de la “Batalla de Ideas de Cuba frente 
al Imperio*”. 

Los seis libros que prologué son los si-
guientes: Un revolucionario cubano pescando 
recuerdos, de Enrique Oltuski; Caminos del 
Che, de Jorge Serguera Riverí; Armando Hart 
Dávalos. Un revolucionario cubano. Apuntes 
para un esbozo biográfico, de Eloisa Carreras 
Varona; Sin permiso de la OEA, José Martí. 
Apóstol de nuestra América, y Fondo Personal 
de Armando Hart Dávalos, los tres últimos rela-
cionados al Dr. Hart.

* Batalla de Ideas: “Acción política de la Revolución 
cubana donde se desarrolla un debate de carácter ético 
en defensa de sus avances en la justicia social, de la in-
tegridad nacional y el internacionalismo. Se acompaña 
por un conjunto de programas (más de doscientos) que 
se llevan a cabo en las diferentes esferas de la socie-
dad y que ha contribuido a la realización de importantes 
cambios positivos en la calidad de vida de los cubanos. 
Esta Batalla de Ideas surgió a partir del secuestro del 
niño cubano Elián González por la mafia miamense”. 
Fuente: https://www.ecured.cu/Batalla_de_ideas. Fe-
cha de consulta: 10 de octubre de 2025.
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En ese mismo contexto realicé también ac-
tividades para la liberación de los Cinco Héroes 
Cubanos prisioneros en Estados Unidos como 
un acto público que se llevó a cabo en la provin-
cia de Sancti Spíritus en febrero de 2004, y que 
se transmitió por la radio provincial. A su vez, 
el periódico La Jornada me publicó una carta 
en apoyo a esos cinco cubanos el 8 de marzo de 
2004, entre otras acciones. 
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Por último, en ese mismo año (2004) or-
ganicé un Homenaje a Conrado Benítez, primer 
educador torturado y asesinado por las bandas 
contrarrevolucionarias. Dicho homenaje se lle-
vó a cabo el 5 de enero de 2004 en la Escuela 
ubicada en la población de Pitajones, provincia 
de Sancti Spíritus. Esta actividad se describe 
en la sección “Participación en actividades de 
transformación social” de mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com). Asimismo, en el 
libro Cuba: apuntes de un viajero mexicano re-
lato dicha experiencia con más amplitud. Ense-
guida comparto dos fotografías personales de 
ese evento. 
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En la primera fotografía me dirijo a los 
más de cuatrocientos docentes que procedían de 
todas las provincias de Cuba; me acompañan los 
familiares del educador Conrado Benítez que, 
como ya expresé, murió en cumplimiento de su 
deber como alfabetizador, el 5 de enero de 1961. 

En la segunda imagen me encuentro rin-
diéndole homenaje a ese joven alfabetizador que 
era casi un niño (tenía 17 años de edad). Para 
llegar al monumento que se construyó para hon-
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rar su memoria tuve, con 21 personas más, que 
subir a la sierra lo cual nos llevó cuatro horas 
de camino hasta llegar al lugar donde fue tortu-
rado y asesinado Conrado Benítez. Ese ascenso 
lo realizamos después de que hablé horas antes 
en la Escuela, como ya dije, de la población de 
Pitajones, provincia de Sancti Spíritus. 

En las siguientes páginas comparto la re-
lación que establecí con algunos de los perso-
najes históricos de la Revolución Cubana que 
ya mencioné, así como los prólogos que escribí 
para cada uno de sus libros, con el fin de que el 
lector o lectora pueda conocerlos aún más como 
seres humanos que forman ya parte de la histo-
ria de una nación que luchó contra el dominio 
español en el siglo xix y del imperialismo esta-
dounidense en los siglos xx y xxi.





99
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1. El doctor Armando Hart Dávalos fue el se-
gundo dirigente de la Revolución Cubana y el 
Primer Ministro de Educación una vez instaura-
do el gobierno revolucionario, en enero de 1959. 
Fue quien organizó la campaña de alfabetización 
más grande de Cuba y quizá de América Latina, 
cuyo resultado fue el de convertirse en el primer 
país de la región libre de analfabetismo. 

Conocí al Dr. Hart Dávalos el 8 de febre-
ro de 1998 en la Feria Internacional del Libro de 
La Habana. En ese lugar organicé, con el apoyo 
de la editorial Plaza y Valdés, la presentación del 
libro Los caminos del Che, que escribió uno de 
los comandantes de la Revolución Cubana, Jorge 
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Serguera Riverí (Papito, alias que le puso Fidel 
Castro). Meses antes de este evento dicho co-
mandante me pidió que prologara su libro. 

En el capítulo iii de esta Segunda Parte  
me refiero a este comandante. 

2. El camino para estrechar la relación con el 
doctor Hart Dávalos se dio a partir de la asis-
tencia a algunos eventos académicos en los que 
coincidimos. En uno de ellos me invitó el inge-
niero Luis Abreu Mejías, secretario general del 
Sindicato Nacional de Trabajadores de la Edu-
cación, la Ciencia y el Deporte (sntecd), el 10 
de marzo de 2004, a una reunión de su comité 
nacional. Ahí disertó el doctor Hart Dávalos so-
bre la cultura martiana.

En esa ocasión sucedió algo inesperado 
para mí: para escuchar la participación del doctor 
Hart Dávalos iba a sentarme entre el público (unas 
setenta personas) cuando los organizadores del 
evento me pidieron que subiera al presídium y me 
sentara al lado izquierdo del connotado personaje. 

Dicha acción no sólo me sorprendió, sino 
que me llenó de emoción. Una vez terminada 
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su participación fuimos invitados a almorzar, 
acompañándonos también el compañero Pedro 
Ross quien era el Secretario General de la Cen-
tral de Trabajadores de Cuba (ctc).
	 Un hecho que siempre agradeceré al doc-
tor Armando Hart Dávalos fue su apoyo cuando 
organicé en Cuba una ceremonia del “Grito de 
la Independencia de México”, el 15 de septiem-
bre de 2004. En ese tiempo ambos países tenían 
rotas sus relaciones diplomáticas*. 

3. Fue muy cercana la relación que durante años 
tuve con el Dr. Hart; en una ocasión, estando en 
su casa me autografió un ejemplar de su libro 
Aldabonazo en el que plasmó sus memorias du-
rante la lucha revolucionaria. 
	 Dicho texto me inspiró para seguir vol-
viendo a la isla a fin de realizar diversas acti-
vidades académicas en todas las provincias de 
Cuba. Cabe aclarar, que siempre esas activida-

* La experiencia completa la relato en el capítulo xxii del 
libro Cuba: apuntes de un viajero mexicano, el cual se pue-
de descargar completo y sin costo de mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com), y del perfil de Academia.edu. 
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des eran con una invitación previa de universi-
dades y otras instituciones de Cuba.
	 Presento enseguida una fotografía en 
la que estoy en la casa del Dr. Armando Hart 
Dávalos.  

Fotografía personal del doctor Raúl Rojas Soriano con el 
doctor Armando Hart Dávalos, segundo dirigente de la Re-
volución Cubana y Primer Ministro de Educación una vez 
instaurado el Gobierno Revolucionario. La Habana, Cuba.

	 Otro día en el que fui sorprendido por el 
Dr. Hart fue en 2007. Me encontraba en La Ha-
bana, en la vivienda en donde me hospedaba. 
Eran como las 10 de la noche y estaba leyendo 
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un libro cuando la dueña del lugar me indicó que 
en una llamada telefónica estaba el doctor Hart  
y quería hablar conmigo. Me dijo que acababa 
de terminar de leer un texto que días antes le ha-
bía obsequiado: Sociología médica. Los comen-
tarios que expresó sobre mi libro me hicieron 
sentir realmente bien.

Tres meses después, al regresar a la isla, 
el doctor Hart Dávalos y su esposa, Eloisa Ca-
rreras Varona, me esperaban en su casa con una 
sorpresa: me entregaron dos ejemplares de la 
principal revista de Cuba, Bohemia, que tiene 
más de cien años de publicarse (inició en 1908). 

En esa edición el doctor Hart había escrito 
un artículo sobre mi libro Sociología Médica. 
Ese gesto de sencillez fue para mí un verdadero 
regalo que le agradecí profundamente. El artícu-
lo que escribió el connotado personaje lo incluí 
con su autorización como prólogo del libro an-
tes mencionado. Enseguida comparto la publi-
cación de ese artículo en la revista Bohemia.
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Cabe señalar que el doctor Hart Dávalos 
me compartió una copia del discurso que leyó el 
1 de enero de 1959 al triunfo de la Revolución 
Cubana. Esa copia del documento histórico me 
lo dedicó y firmó, tal como puede verse ense-
guida.

4. Asimismo, agradezco que haya aceptado mi 
idea de que su esposa, la doctora Eloisa Carreras 
Varona, y quien escribe estas líneas hiciéramos 
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su historia de vida, en julio de 2006. En dicho 
proyecto participé de diferentes maneras ade-
más de escribir el prólogo, a propuesta del Dr. 
Armando Hart, pues también me involucré en 
su edición en México a principios de 2008.
	 Cabe mencionar que la Dra. Eloisa Carre-
ras me pidió que estuviera como coautor de la 
historia de vida del Dr. Hart Dávalos; sin em-
bargo, decliné su amable propuesta por razones 
personales que no vienen al caso mencionar 
aquí. 

El libro que me pidió el Dr. Hart Dávalos 
y su esposa Eloisa prologar se intitula: Arman-
do Hart Dávalos. Un revolucionario cubano. 
Apuntes para un esbozo biográfico, el cual for-
ma parte ya de la memoria histórica de Cuba.  
	 Otros aspectos de mi estrecha relación 
con el Dr. Hart Dávalos los expongo en mi libro 
Cuba: apuntes de un viejro mexicano.

5. Con mucha tristeza recibí la noticia de la par-
tida del Dr. Armando Hart Dávalos. Ese día mi 
cabeza se llenó de evocaciones de todo aquello 
que vivimos durante años en Cuba y México. 
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El periódico mexicano La Jornada me publicó 
en su sección “El Correo Ilustrado” un texto en 
el que compartí parte de mi relación con el Dr. 
Armando Hart Dávalos.
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Entre los aspectos que incluyo en el pró-
logo que escribí para el libro sobre la historia 
de vida del Dr. Armando Hart Dávalos (Arman-
do Hart Dávalos. Un revolucionario cubano. 
Apuntes para un esbozo biográfico) destaco lo 
siguiente:

[…] su pensamiento trasciende el ámbito 
de la patria de Martí y se vuelve universal. 
Armando Hart Dávalos es, por ello, un 
notable representante de la filosofía de la 
praxis, de acuerdo con la idea del eximio 
revolucionario italiano Antonio Gramsci, 
encarcelado por Mussolini en 1926 […].

Armando continuó siendo conse-
cuente con su ideología, porque para ga-
nar la guerra contra la injusticia no bastan 
las armas; se requería también cambiar 
estructuras mentales y burocráticas que la 
vieja sociedad legaba a la nueva que, en 
la dialéctica del proceso histórico, aún no 
terminaba de gestarse […].

[…] Armando inició, al derrotar-
se a la dictadura, una cruzada contra la 
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ignorancia de una importante parte de 
la población cubana (otrora analfabeta), 
y enfrentó con sus compañeros de lucha 
a los grupos contrarrevolucionarios que 
pretendían, con el apoyo de los Estados 
Unidos, destruir la Revolución […].

Sólo cuando se ha vivido los avata-
res de la lucha revolucionaria puede una 
persona articular de manera magistral 
las cuestiones teóricas sobre el proceso 
social y la práctica de transformación de 
la sociedad […].

NOTA: Enseguida presento el prólogo comple-
to que escribí para el libro antes mencionado, 
cuya autora es la Dra. Eloisa Carreras Varona, 
su compañera de vida.



110

Raúl Rojas Soriano



111

Jefe de la escolta del Che Guevara: 
Harry Villegas, Pombo. Un acercamiento a su vida 
revolucionaria y a la de otros comandantes cubanos



112

Raúl Rojas Soriano



113

Jefe de la escolta del Che Guevara: 
Harry Villegas, Pombo. Un acercamiento a su vida 
revolucionaria y a la de otros comandantes cubanos



114

Raúl Rojas Soriano



115

Jefe de la escolta del Che Guevara: 
Harry Villegas, Pombo. Un acercamiento a su vida 
revolucionaria y a la de otros comandantes cubanos



116

Raúl Rojas Soriano



117

Jefe de la escolta del Che Guevara: 
Harry Villegas, Pombo. Un acercamiento a su vida 
revolucionaria y a la de otros comandantes cubanos



118

Raúl Rojas Soriano



119

Jefe de la escolta del Che Guevara: 
Harry Villegas, Pombo. Un acercamiento a su vida 
revolucionaria y a la de otros comandantes cubanos



120

Raúl Rojas Soriano



121

III. Jorge Serguera Riverí

1. El 3 de octubre de 1997 entrevisté vía telefó-
nica al comandante Jorge Serguera Riverí a raíz 
de la presentación de su libro Caminos del Che. 
Datos inéditos de su vida para el programa ra-
diofónico “Detrás de la Noticia”, que conducía 
el periodista mexicano Ricardo Rocha. 
	 Debido a que el comandante no pudo asis-
tir personalmente al programa se llevó a cabo 
por llamada telefónica. La grabación de esa par-
ticipación obra en mi poder.

En esa ocasión pregunté al comandante:
 
-Hace unos días leí el texto de Jorge Cas-
tañeda: La vida en rojo. Una biografía 
del Che Guevara, y en la página 347, 
Castañeda señala:
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“El embajador cubano en Argelia −o 
sea, usted−, fue acusado de embar-
car al Che en África y de pintarle un 
panorama demasiado optimista. Gue-
vara apostó a que la Unión Soviética 
toleraría un apoyo cubano a la lucha 
y a la revolución en África”.

-¿Qué nos puede decir de esta situación 
que plantea Castañeda citando una fuente 
inglesa?

Jorge Serguera Riverí: “Sí, bueno, déje-
me decirle, en Cuba, embarcar equivale a 
confundir. Equivale a inducir a error. En 
primer lugar, tengo que contestar prime-
ro con una idea rimbombante, porque lo 
que me gustaría saber, ¿quién embarcó a 
Castañeda con esta idea? Porque obje-
tivamente, la idea original no pertenece 
a Castañeda. Es una vieja idea que salió 
de aquí, es cubana; esta idea es de origen 
cubano”.
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“Como yo no soy investigador y no 
me interesan los rumores ni me interesa 
contestarlos y en 32 años no me ha preo-
cupado responder ese chisme. Castañeda 
con esta afirmación me ha dado oportuni-
dad de responder la pregunta”. 

“La respuesta que voy a dar es una 
respuesta muy contundente, donde la fama 
de politólogo de Castañeda va a quedar 
un poco deteriorada, porque un politólo-
go tiene que ser mucho muy cuidadoso en 
manejar información por infundio, cuya 
base no es demostrable. Además, por tra-
tarse de una figura como el Che”. 

“Hablar del embarque es una sub-
estimación de la personalidad política del 
Che, que de verdad me confiere un talen-
to que yo carezco: yo no tengo imagina-
ción, ni talento, ni inteligencia como para 
embarcar a un hombre como el Che ni a 
un hombre como Fidel. Porque embarcar 
al Che en el asunto del África implica, a 
su vez, embarcar la dirección política de 



124

Raúl Rojas Soriano

Cuba y, que yo sepa, ni Fidel Castro ni 
Raúl Castro tienen un pelo de ingenuos. 
Menciono a Fidel y a Raúl porque el Che 
ya no está con nosotros”.

“Si se trata de embarque, yo conocí 
al Che cuando él estaba en Guatemala, 
y se involucró en los sucesos de [el pre-
sidente Jacobo] Árbenz. Entonces, me 
pregunto, quién involucró al Che en Gua-
temala. Hay que preguntarse quién invo-
lucró al Che en el [barco] Granma, por-
que en tres días después del desembarco 
quedaron dieciséis, y él era uno de ellos. 
Entonces quién fue el que embarcó al Che 
en el Granma. A mí no me lo pueden atri-
buir porque yo no estaba en México”.

2. Comparto algunos aspectos que incluí en el 
prólogo que escribí en el libro Caminos del Che. 
Datos inéditos de su vida, del comandante Jorge 
Serguera Riverí que destaqué, así como una fo-
tografía personal:



125

Jefe de la escolta del Che Guevara: 
Harry Villegas, Pombo. Un acercamiento a su vida 
revolucionaria y a la de otros comandantes cubanos

Existen pocos libros que se refieren a la 
presencia del Che en África. El lector tie-
ne en sus manos una de esas obras, con la 
peculiaridad de que fue escrita por el úni-
co acompañante del guerrillero heroico 
en sus viajes por diferentes países africa-
nos, y que además participó activamente 
en las luchas de liberación de Cuba y fue 
su embajador en Argelia y el Congo […].

Es, pues, un relato humano, crítico 
y comprometido con los ideales de la Re-
volución Cubana. Fue elaborado por un 
verdadero luchador quien, por lo mismo, 
posee la autoridad moral e intelectual 
para ofrecernos sus ideas y experiencias 
políticas y revolucionarias las cuales re-
sultan auténticas lecciones de Ciencia Po-
lítica que debemos examinar críticamente 
para orientar los procesos de transforma-
ción de nuestra realidad histórica concre-
ta […].

La situación que ahí observó y los 
hechos que sucedieron “le llevaron −como 
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dice Serguera− a una visión cualitativa-
mente nueva de los problemas del Tercer 
Mundo y de la forma en que éste podía en-
carar su situación política, económica y 
social”. Las realidades del subdesarrollo 
y la impotencia de combatirlo por las vías 
convencionales condujeron al guerrillero, 
en hipótesis que se desprende implícita-
mente del libro, a buscar nuevos caminos 
para hacer viable su utopía, mismos que 
le guiaron a Bolivia en donde pondría a 
prueba, a través de la práctica revolu-
cionaria, sus desafíos teóricos y anhelos 
humanistas que, finalmente, le costaron la 
vida. El Che pudo así concretar una de 
sus proféticas frases de combate: “¡Qué 
importa la vida de un hombre cuando está 
en peligro el futuro de la humanidad…!” 
[…].
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Fotografía personal del doctor Raúl Rojas Soriano con 
el doctor Armando Hart Dávalos y su esposa, Eloi-

sa Carreras Varona, Mario, embajador de México en 
Cuba en ese momento, y el comandante Jorge Sergue-
ra Riverí (a la derecha de la foto). 15 de septiembre de 

2004. La Habana, Cuba.

NOTA: Enseguida presento el prólogo comple-
to del libro Caminos del Che. Datos inéditos de 
su vida, del comandante Jorge Serguera Riverí.
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IV. Enrique Oltuski

1. Enrique Oltuski era arquitecto de profesión, 
estudió en una universidad de Estados Unidos, 
y durante la Revolución Cubana fue funcionario 
de elevado rango en una compañía petrolera ho-
landesa (Shell). Cabe señalar que también fungía 
como coordinador del Movimiento 26 de Julio* 
en la antigua provincia de Las Villas.

Estos pasajes de su vida durante el movi-
miento revolucionario los escuché de su propia 

* El Movimiento 26 de Julio “fue una organización po-
lítica y militar cubana creada en 1955 por un grupo de 
revolucionarios dirigidos por  Fidel Castro. Tenía una 
ideología nacionalista, antiimperialista y democrática 
fundada en las ideas de José Martí”. (“Movimiento 26 
de julio”, EcuRed [en línea]: https://www.ecured.cu/
Movimiento_26_de_Julio. Fecha de consulta: 18 de 
septiembre de 2025). 
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voz en su casa, en Cuba, cuando lo visitábamos 
Jesús Parra, ayudante personal del Comandante 
Che Guevara, y quien escribe estas líneas. Me 
relató, por ejemplo, cuando conoció por primera 
vez al Che Guevara en la Sierra de Escambray al 
oeste de la isla. Oltuski le entregó al Che una 
cantidad de dinero que había recaudado para 
apoyar a la columna guerrillera que acababa de 
llegar a la Sierra Maestra, después de una tra-
vesía desde el Oriente de Cuba de alrededor de 
700 kilómetros que duró varias semanas.

Cuando Enrique Oltuski le entregó el di-
nero también le pidió al Che un recibo por esa 
cantidad, a lo que el guerrillero le dijo:

Me pides un recibo con mi firma, cosa 
que no estoy acostumbrado a hacer entre 
compañeros. Soy absolutamente respon-
sable de mis actos y mi palabra vale más 
que todas las firmas del mundo. Si exijo 
firmas a alguien es porque no estoy con-
vencido de su honestidad. No se me hu-
biera ocurrido pedírtela a ti sobre nada, 
aunque le exigiera cien a Gutiérrez Me-
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noyo. (Enrique Oltuski, Gente del Llano, 
p. 197).

2. En otra ocasión me contó que el Che y Alei-
da March se conocieron gracias a que Oltuski le 
asignó a ella ponerse en contacto con el guerri-
llero para iniciar las relaciones de colaboración 
entre la columna que comandaba el Che y la 
gente del Movimiento 26 de Julio que operaba 
en El Llano. 

También en esas charlas pude enterarme 
de momentos difíciles en los que salen a flote 
los aspectos humanos de los combatientes, que 
son a su vez otro tipo de batallas que se enfren-
tan en esas situaciones complicadas. Por ejem-
plo, el 6 de enero de 1959 Enrique Oltuski tuvo 
pánico escénico al presentarse ante el público. 
Así lo refiere él mismo:

¡Tienes que hablar, tienes que hablar! 
-me gritaba Marcelo en medio del ruido 
atronador. -¿Quién, yo? Estás loco. Ante 
una multitud como ésta no sabría ni por 
dónde empezar. Estábamos [dice Enrique 
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Oltuski] en la tribuna, levantada en los 
portales del Gobierno provincial. Frente 
a nosotros, el parque, atestado de pue-
blo. Fidel agitaba los brazos en un saludo 
constante… Las cámaras retransmitían la 
escena a toda Cuba, que veía por primera 
vez en vivo al líder de la Revolución.

Los camarógrafos hicieron señas 
de comenzar el acto, alguien me empuja-
ba hacia los micrófonos. Sentí una gran 
pesadez en los brazos y las piernas. Tra-
té de seguir la vieja fórmula de escoger a 
alguien en el público y hablar como si me 
dirigiera solamente a esa persona: “Pue-
blo de Santa Clara… la emoción nos em-
barga… cuántas veces hemos soñado con 
este momento. Y hoy, que todo es realidad, 
nuestra mente no coordina las ideas…”. 
Los aplausos me dieron más confianza. 
La suficiente para terminar rápidamente. 
Fidel se acercó al micrófono y un senti-
miento de histeria colectiva se adueñó de 
la multitud… (Enrique Oltuski, Gente del 
Llano, pp. 248-249).
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3. Enseguida comparto una fotografía personal 
con Enrique Oltuski, así como algunos aspec-
tos que incluí en el prólogo que escribí para su 
libro Un revolucionario cubano. Pescando re-
cuerdos.

Fotografía personal del Dr. Raúl Rojas Soriano con 
Enrique Oltuski. La Habana, Cuba, 2010.

Es admirable cómo Oltuski, aprove-
chando su situación privilegiada, dado 
que era un distinguido funcionario de 
una empresa petrolera trasnacional, con 
arrojo, habilidad y amor a su patria, or-
ganiza a los guerrilleros que combatían 



140

Raúl Rojas Soriano

contra Batista en la entonces provincia 
de Las Villas. El trabajo que realizaba 
junto con otros dirigentes, era clave para 
el éxito de la invasión a occidente, que se 
preparaba en la Sierra Maestra y que en-
cabezarían Camilo Cienfuegos y el Che 
Guevara […].

Oltuski no teme mostrarse como 
ha sido y es, con las debilidades que te-
nemos todos los seres humanos. Ésta es 
su grandeza como verdadero hombre de 
su época, que ha afrontado con entereza 
los desafíos que la realidad le impone, 
para encauzar su propio destino dentro 
de la corriente histórica que él junto 
con otros revolucionarios cubanos, es-
tán construyendo en bien de la patria de 
Martí. 

A lo largo de toda la obra se mani-
fiesta su humanidad, el hombre de carne 
y hueso que a veces se apasiona, en otras 
ríe o se enoja, o muestra sus temores. Des-
de el inicio de la lectura nos deleitamos 
con su prosa magistral para descubrirse, 
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una y otra vez, como un ser humano sen-
cillo, sincero y apasionado por lo que 
hace o se le encomienda, ya como com-
batiente o empleado, ya como dirigente 
guerrillero o funcionario de rango su-
perior […].

NOTA: Enseguida presento el prólogo completo 
del libro antes mencionado (Un revolucionario 
cubano. Pescando recuerdos), del comandante 
Enrique Oltuski.
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V. Relación con otros Comandantes 
revolucionarios de Cuba

1. Uno de los hombres más cercanos al Che fue 
sin duda su ayudante personal y militar, el coro-
nel Jesús Parra Barrero (quienes lo conocía-
mos le decíamos Parrita). Puedo decir que tuve 
una relación de amistad con él, y de las múl-
tiples ocasiones en las que conversamos en La 
Habana me mostró una entrevista que le realizó 
la televisión boliviana en la que le preguntaban 
cómo fue que Ernesto Che Guevara lo aceptó 
como su ayudante.

Le pedí que me contara ese episodio de su 
vida en la Sierra Maestra durante la Revolución 
Cubana. Al respecto, me dijo lo siguiente:
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Tenía 16 años cuando me incorporé a la 
guerrilla; como siempre me ha gustado 
la lectura cargaba algún libro para leer-
lo en los momentos de cierta tranquilidad 
durante la lucha. El Che se dio cuenta de 
mi afición a la lectura. Entonces me pre-
guntó:
-¿Te gusta leer?
-Sí −le contesté.
-¿Cómo andas con tu redacción y orto-
grafía?
-Me defiendo −le contesté.
-Entonces me dijo: “Por ahí está una má-
quina de escribir; límpiala y consigue pa-
pel; cuando tenga tiempo te dictaré algo”.
Días después −me comentaba Parrita− el 
Che lo llamó para dictarle dos o tres pá-
rrafos. El guerrillero, quien ya tenía fama 
de ser estricto y parco en sus comentarios 
y, sobre todo, en los elogios, le dijo: “Es-
cribes bien y tu ortografía no está mal; 
serás mi ayudante”.
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Jesús Parra, al haber sido muy cercano al 
Che Guevara tenía muchas experiencias e infor-
mación que otros guerrilleros no conocían. En 
diferentes momentos le sugerí escribir todo ello, 
y aunque me comentó que estaba redactando al-
gunas cosas, no fue posible concretar un texto 
en forma.

De este heroico guerrillero recibí muchas 
muestras de afecto. Una de ellas es la que más 
recuerdo porque vi en él al amigo que se preo-
cupó por mi bienestar físico. 

En octubre de 2007 sufrí un accidente en 
Lima, Perú, en el que por una caída se me dislo-
có el hombro izquierdo. La lesión era grave (se-
gún los resultados de una resonancia magnética 
que me realizaron en la Ciudad de México) por 
lo que el galeno que me atendió sugirió llevar a 
cabo una cirugía. Ésta se había programado en 
noviembre de ese año, después de que regresara 
de mi viaje a Cuba. 

La experiencia completa la relato en el ca-
pítulo vii del libro Metodología en la calle, sa-
lud-enfermedad, política, cárcel, escuela…, el 
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cual puede descargarse completo y sin costo de mi 
página electrónica (www.raulrojassoriano.com), y 
de la red social de Academia.edu.  

En ese viaje me encontré con Jesús Parra 
quien al verme con un cabestrillo en mi brazo 
izquierdo de inmediato preguntó qué era lo que 
me había sucedido. Al contarle lo sucedido me 
dijo que fuéramos a ver a su amigo el doctor 
Miguel González Corona, traumatólogo-ortope-
dista cubano. 

A partir de esa consulta y, después, con 
otro galeno de la isla, decidí no practicarme la 
cirugía y tratarme con rehabilitación únicamen-
te, lo cual no sólo permitió que mi recuperación 
fuera más rápida sino con menos riesgos para 
mi salud.

Cabe mencionar que en junio de 2011, 
platicando precisamente con el coronel Jesús 
Parra y con el general Harry Villegas (Pom-
bo) le pregunté a este último: ¿qué era lo que 
más le disgustaba cuando el Che le ordenaba 
algo? Me respondió: “Siempre me ha gustado 
hacer casi todo, pero bueno, lo que más aborre-
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cía era tener que estudiar; yo no entendía por 
qué tenía que estudiar”. Enseguida comparto 
una fotografía personal.

Fotografía personal que se tomó en 2008, en La Ha-
bana, Cuba, en la que estoy con dos de los hombres 
más cercanos al Che Guevara. A mi lado derecho se 
encuentra el General Harry Villegas (“Pombo”), jefe de 
la escolta del legendario guerrillero, a quien después se 
le dio el título de Héroe de la República de Cuba. A mi 
izquierda, en la fotografía, está el Coronel Jesús Parra 
(“Parrita”), ayudante personal y militar del Che. 
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2. Aquí quiero comentar una experiencia que 
me sucedió como investigador. En 2008 tuve 
la oportunidad de platicar en varias ocasiones 
con el médico personal y de la guerrilla del Che, 
el comandante Óscar Fernández Mell, quien 
también fue combatiente tanto en Cuba como en 
el Congo. 
	 Luego de establecer una relación de con-
fianza con este médico guerrillero se dio la 
oportunidad de tomarme una fotografía con él. 
Por un descuido no la descargué de inmedia-
to cuando llegué a México. Tiempo después tra-
té de hacerlo, pero la tarjeta estaba bloqueada. 
Consulté a expertos para que la desbloquearan, 
con resultados negativos. 
	 Alguien me sugirió que en Estados Uni-
dos podrían tratar de resolver el problema, pero 
el costo era de varios miles de pesos, sin garan-
tía alguna. Desde esa fecha trato siempre de no 
cometer ese descuido.

En una ocasión, en una reunión que se iba 
a realizar en la casa de Jesús Parra, al enterarme 
de que el comandante Fernández Mell iba a es-
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tar presente le obsequié una botella de vino de la 
marca cubana Soroa, pues sabía que le gustaba 
mucho. 

Le entregué la botella y puse sobre la mesa 
frutos secos como maní, almendra y avellana, 
como botana, para acompañar la bebida. Lue-
go de unas dos horas de charla el comandante 
Óscar Fernández Mell nos dijo a Parra y a mí 
que tenía que retirarse, pero antes me expresó 
lo siguiente: “Raúl, estos pequeños detalles me 
hacen más agradable la vida”. 

Su comentario mostraba la sencillez del 
comandante Fernández Mell, y pensé: cuando 
los hombres han hecho historia muestran sin re-
servas su humanidad, lo cual los engrandece 
todavía más.

3. Es importante señalar que los personajes his-
tóricos antes mencionados, al haber sido muy 
cercanos al Che Guevara y a otros guerrilleros 
de la lucha revolucionaria contaban con infor-
mación valiosa y de primera mano de aquellos 
acontecimientos, por lo que siempre estuvieron 
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dispuestos a contarme sobre esos hombres que 
dieron su vida por su patria. Uno de ellos fue 
Frank País García, dirigente de la oposición a la 
dictadura de Batista en el Oriente de Cuba.

Por mi curiosidad como investigador e in-
terés en la historia de la isla en diversas ocasio-
nes platiqué con varios comandantes sobre su 
relación con el Che Guevara como Jorge Ser-
guera Riverí, William Gálvez y Armando Hart 
Dávalos, entre otros. 

Siempre mostraron disposición en contar-
me sus experiencias de sus batallas, lo cual no 
solamente nos ayuda a comprender parte de la 
historia desde adentro, sino que nos muestra a 
sus protagonistas en su plena humanidad, con 
inquietudes, dudas, y toda clase de pensamien-
tos y sentimientos en busca de una mejor vida 
para su pueblo. 

Enseguida comparto una fotografía per-
sonal de un momento importante en mi vida 
en el que sentí el apoyo de esos combatientes 
cubanos.
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Fotografía personal del doctor Raúl Rojas Soriano con 
el general William Gálvez (la segunda persona de iz-

quierda a derecha). 15 de septiembre de 2004. 
La Habana, Cuba.

4. Tuve la oportunidad de conocer el 12 de fe-
brero de 1998 a Alberto Granado, el amigo 
personal de Ernesto Che Guevara con quien 
compartió el espíritu aventurero cuando viaja-
ron en una motocicleta desde la ciudad de Cór-
doba (Argentina), el 29 de diciembre de 1951, 
a varias partes de ese país, así como de Chile, 
Perú, Colombia y Venezuela. 
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	 De esa experiencia Granado escribió el li-
bro Con el Che por Sudamérica, que años des-
pués sería tomado como base para la película 
“Diarios de motocicleta”*.

Ya estando muy enfermo me permitió ha-
cerle una entrevista en la que me relató algu-
nas experiencias que vivió en ese periplo con 
el Che. Durante esos momentos vi que al reme-
morar esos pasajes se animaba y emocionaba. 

Recuerdo que le agradecí mucho el enor-
me esfuerzo que hizo en la entrevista dada su 
situación de salud, pero que quiso compartir 
conmigo la bella relación que siempre sostu-
vo con el que después se convirtió en un gue-
rrillero inolvidable para Cuba y el mundo. 

Esta experiencia la narro con más pro-
fundidad en el capítulo viii “Una plática con 
Alberto Granado, compañero de viaje del Che 
Guevara en 1951” (Primera Parte) del libro: 
Cuba: apuntes de un viajero mexicano.

* Véase el periódico mexicano La Jornada, del 26 de 
enero de 2004. Enlace: https://www.jornada.com.mx
/2004/01/26/044n1con.php?printver=1&fly=. 
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5. También tuve la oportunidad de entrevistarme 
con la segunda esposa de Ernesto Che Guevara, 
Aleida March, el 11 de julio de 2004. Esto fue 
posible gracias a un connotado intelectual cuba-
no, Juan Luis Martín, quien concertó la cita en 
el Centro de Estudios Che Guevara. 
	 En esa ocasión platiqué con Aleida March 
y la coordinadora científica del Centro, María 
del Carmen Ariet, sobre diversas cuestiones re-
lacionadas con el pensamiento del guerrillero. 
	 Asimismo, la consorte del Che me comentó 
una situación sobre la famosa frase de su compañe-
ro de vida que posteriormente compartí en mi libro 
Cuba: apuntes de un viajero mexicano, y años des-
pués fue el motivo por el que me buscara un periodis-
ta de la bbc de Londres (véase el video: “Descuido 
del Che Guevara al escribir una de las frases más 
conocidas del mundo. Preocupación de científicos 
y revolucionarios por la escritura”. Enlace: https://
raulrojassoriano.com/descuido-del-che-gueva-
ra-al-escribir-una-de-las-frase-mas-conoci-
das-del-mundo-preocupacion-de-cientificos-y-re-
volucionarios-por-la-escritura/). 
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VI. Otros prólogos que escribí para 
libros cubanos como parte de la Batalla 

de las Ideas

1. Los tres últimos libros a los que enseguida 
hago referencia se relacionan con el Dr. Arman-
do Hart Dávalos. El primero de ellos José Mar-
tí. Apóstol de nuestra América es de autoría del 
personaje mencionado.

Cabe resaltar la importancia de este texto 
pues es un significativo homenaje al prócer José 
Martí, cuyo pensamiento ha sido una inspiración 
para Cuba y demás países latinoamericanos.

Alrededor de este libro está una expe-
riencia que relaté en el texto El rapport en 
diversos contextos sociales. Su utilización a 
través de la práctica, el cual se puede descar-
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gar completo y sin costo de la página electró-
nica (www.raulrojassoriano.com) y de la red 
social de Academia.edu. 

Entre los aspectos que incluyo en el prólo-
go que escribí con la Dra. Eloisa Carreras sobre 
el libro (José Martí. Apóstol de nuestra Améri-
ca) destaco lo siguiente:

De ahí [de la escritura del libro] la tras-
cendencia de las palabras que Hart dedi-
ca a Martí para que comprendamos cómo 
el pensamiento y la práctica revoluciona-
ria del Maestro se articularon en su dia-
rio existir hasta llegar a ofrendar su vida 
para someter a prueba su verdad, que es 
la de los hombres y pueblos oprimidos. 
		 En estas páginas Armando nos in-
cita a conocer más profundamente el pen-
samiento de Martí para comprender las 
razones de su humanismo y, a la vez, la 
exigencia que se impuso desde su adoles-
cencia de luchar, incluso con las armas, 
para liberar a su Cuba amada.
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Para Hart estudiar a Martí es una 
forma de empezar a hacer Patria, y utili-
zar sus ideas en la transformación de la 
sociedad para el bien de todos, es tam-
bién la mejor manera de culminar el em-
peño al que el Héroe Nacional dedicó su 
existencia afrontando diversos escollos, 
los cuales fortalecieron su espíritu para 
organizar la Guerra Necesaria contra el 
imperio colonial español.

Armando Hart, asimismo, nos aden-
tra en el conocimiento de Martí, como su-
jeto histórico que deja a un lado su drama 
personal para hacer suyo el drama de las 
naciones de la América nuestra que lu-
chan por su liberación, advirtiéndonos, 
a su vez, de los peligros expansionistas 
de los Estados. De ahí −como subraya 
Hart− la actualidad del pensamiento de 
Martí nos brinda las armas intelectuales 
para continuar organizando hoy en día la 
guerra contra el imperialismo […].
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NOTA: Enseguida presento el prólogo com-
pleto del libro antes mencionado (José Martí. 
Apóstol de nuestra América), del Dr. Armando 
Hart Dávalos.
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2. En el libro Sin permiso de la OEA la Dra. 
Eloisa Carreras Varona compila parte del pensa-
miento y obra de José Martí a través de diversas 
referencias que hicieron Omar Torrijos Herrera, 
Fidel Castro Ruz, Osvaldo Dorticós Torrado y 
Armando Hart Dávalos.

Es una recuperación histórica que hacen 
estos próceres cubanos del pensamiento de José 
Martí, cuyas aportaciones siguen vivas y cam-
biando el rumbo de personas y países. 

Entre los aspectos que incluyo en el 
prólogo que escribí al libro de la doctora Ca-
rreras (Sin permiso de la OEA) destaco lo si-
guiente:

Puede decirse, por tanto, que estas tres 
prominentes figuras [Osvaldo Dorticós 
Torrado, Fidel Castro Ruz y Armando 
Hart Dávalos] asumen el legado huma-
nista, político y cultural de Martí, no sólo 
para aplicarlo a su país, sino para orien-
tar su quehacer revolucionario en la lu-
cha por construir un modelo de sociedad 
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diferente al que rige en la mayoría de las 
naciones del planeta.

En la consecución de este ideal re-
salta la presencia del General Omar To-
rrijos, que en su momento desafió a las 
fuerzas imperialistas apoyando a Cuba de 
acuerdo con la política de respetar la so-
beranía de los países para que éstos cons-
truyan sus propios destinos, según sus 
exigencias y necesidades, en el contexto 
de su devenir histórico […].

Esa misma vocación antiimperia-
lista la ha manifestado desde su juventud 
Armando Hart Dávalos, quien con la plu-
ma y en cada acción de su existencia con-
tinúa su lucha en aras de una sociedad 
más justa […].

Por ello, Hart Dávalos exhorta en 
cada uno de sus escritos y discursos a 
unirnos para vencer al enemigo común de 
la humanidad: el imperialismo y su mode-
lo neoliberal que acentúa cada vez más la 
pobreza y desigualdad social […].
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NOTA: Enseguida presento el prólogo 
completo del libro antes mencionado (Sin per-
miso de la OEA), que compiló la doctora Eloisa 
Carreras Varona.
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3. El libro Fondo Personal de Armando Hart 
Dávalos. Presentación, definición y perfil resal-
ta la obra de este personaje imprescindible de la 
historia pasada, presente y futura de Cuba. Su 
experiencia y análisis sobre la realidad de la isla 
permiten una visión específica de los problemas 
y necesidades de ese país que son parte del lega-
do que dejó. Entre los aspectos que incluyo en el 
prólogo de este libro destaco lo siguiente:

Al adentrarnos en la lectura de sus libros 
comprendemos mejor las condiciones en 
las que se dio el proceso de liberación de 
Cuba de la dictadura batistiana, y en el 
cual Hart Dávalos fue una figura prepon-
derante […].

Por ello, en sus textos también en-
contramos una gran riqueza de reflexio-
nes respecto a temas relacionados con la 
problemática actual de nuestro mundo y, 
en particular, sobre los escollos y los retos 
que se presentan en la construcción del 
socialismo […].
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Sin duda, la conservación de nume-
rosos documentos relacionados con la ac-
tividad del doctor Armando Hart se debe 
a la meticulosa tarea de la jefa de despa-
cho de la Oficina del Programa Martiano 
del Consejo de Estado Cubano, Graciela 
Rodríguez (Chela) […].

En la medida de lo posible coadyu-
vará [el Dr. Armando Hart Dávalos] en 
el análisis que realizamos diversos espe-
cialistas nacionales y extranjeros sobre el 
proceso revolucionario cubano, en el que 
este ilustre personaje ha sido uno de los 
más notables protagonistas y es, por tan-
to, un referente obligado para comprender 
mejor dicho proceso, con el propósito de 
orientar la construcción de una sociedad 
en la que, contrariamente a lo que preco-
niza el neoliberalismo, impere la justicia, 
la solidaridad y el bienestar social.

NOTA: Enseguida presento el prólogo comple-
to del libro antes mencionado (Fondo Personal 
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de Armando Hart Dávalos. Presentación, defi-
nición y perfil), cuya dirección, investigación y 
trabajo técnico estuvo a cargo de la Dra. Eloisa 
Carreras Varona.
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Anexo

Relación de instituciones de Cuba 
que han invitado al Dr. Raúl Rojas Soriano 
a impartir conferencias y a realizar otras 

actividades académicas

1.	 Academia de Ciencias de Cuba (Centro de 
Investigaciones Psicológicas y Sociológi-
cas). Ciudad de La Habana. Del 19 al 24 de 
abril de 1993.

2.	 Academia de Ciencias de Cuba, Vicepresi-
dencia (Dirección de Ciencias Sociales del 
Ministerio de Ciencias, Ecología y Medio 
Ambiente). Ciudad de La Habana. 25 de 
mayo de 1994.

3.	 Academia de Ciencias de Cuba (Centro de 
Estudios de Historia y Organización de la 
Ciencia “Carlos J. Finlay”). Del 1 al 3 de di-
ciembre de 1993.

4.	 Academia de Ciencias de Cuba (Centro de 
Estudios de Historia y Organización de la 
Ciencia “Carlos J. Finlay”). Ciudad de La 
Habana. 27 de septiembre de 1994.
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5.	 Academia de Ciencias de Cuba (Seminario 
de Reflexión “Presente y Futuro de las Cien-
cias Sociales”). Ciudad de La Habana. Del 4 
al 8 de octubre de 1993.

6.	 Academia de Ciencias de Cuba (Centro de 
Investigaciones Psicológicas y Sociológi-
cas). Ciudad de La Habana. 4 de noviembre 
de 1996.

7.	 Ministerio de Educación. Ciudad de La Ha-
bana. 22 de octubre de 1993.

8.	 Ministerio de Educación. Ciudad de La Ha-
bana. 16 de febrero de 1995.

9.	 Ministerio de Educación Superior. Centro 
Universitario “Jesús Montané Oropesa”. 
Ciudad de La Habana.

10.	 Universidad de La Habana (Facultad de 
Filosofía e Historia; Vicedecanato de Re-
laciones Internacionales, Investigaciones y 
Postgrados). Ciudad de La Habana. 5 de fe-
brero de 2003.

11.	 Universidad de La Habana (Facultad de 
Filosofía e Historia; Departamento de So-
ciología). Ciudad de La Habana. 26 de octu-
bre de 1995.
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12.	 Universidad de La Habana (Facultad de 
Filosofía e Historia). Ciudad de La Habana. 
21 de julio de 1992.

13.	 Universidad de La Habana (Facultad de 
Filosofía e Historia). Ciudad de La Habana. 
Diciembre de 1993.

14.	 Universidad de La Habana (Facultad de 
Filosofía e Historia; Vicedecanato de Re-
laciones Internacionales, Investigaciones y 
Postgrados). Ciudad de La Habana. 5 de fe-
brero de 2003.

15.	 Universidad de La Habana (Facultad de 
Filosofía e Historia). Ciudad de La Habana. 
15 de abril de 1993.

16.	 Universidad de La Habana (Facultad de 
Filosofía e Historia). Ciudad de La Habana. 
5 de febrero de 2003.

17.	 Universidad de La Habana (Departamen-
to de Historia). Ciudad de La Habana. 28 de 
febrero de 2003.

18.	 Universidad de La Habana (Centro de Es-
tudios para el Perfeccionamiento de la Edu-
cación Superior). Ciudad de La Habana. 28 
de septiembre de 1994.
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19.	 Universidad de La Habana (Licenciatura 
en Historia; Maestría en Antropología). Ciu-
dad de La Habana. 20 de diciembre de 2002.

20.	 Universidad de La Habana (Casa de Altos 
Estudios “Don Fernando Ortiz”). Ciudad de 
La Habana. 2 de abril de 2003.

21.	 Universidad de La Habana (Centro de Es-
tudios para el Perfeccionamiento de la Edu-
cación Superior). Ciudad de La Habana. 16 
de febrero de 1995.

22.	 Universidad de La Habana. Sede Univer-
sitaria Marianao. Ciudad de La Habana. 25 
de abril de 2003.

23.	 Universidad de La Habana (Facultad de 
Economía). Ciudad de La Habana. 12 de ju-
lio de 1994.

24.	 Universidad de La Habana (Departamento 
de Sociología; Facultad de Filosofía e Histo-
ria). Ciudad de La Habana. 11 de octubre de 
1994.

25.	 Universidad de La Habana (Facultad de 
Artes y Letras). Ciudad de La Habana. 4 
de febrero de 2003.
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26.	 Universidad Pedagógica “Frank País Gar-
cía”. Santiago de Cuba. 20 de abril de 2005.

27.	 Universidad de Pinar del Río “Hermanos 
Saíz Montes de Oca” (Facultad de Ciencias 
Sociales y Humanísticas). Provincia de Pi-
nar del Río. 28 de marzo de 2003.

28.	 Sede Universitaria Municipal Baracoa. 
Ciudad Primada de Cuba, Baracoa, Provin-
cia de Guantánamo. Septiembre de 2003.

29.	 Sede Universitaria Sancti Spíritus (Facul-
tad de Humanidades). Sancti Spíritus. 30 de 
abril de 2003.

30.	 Partido Comunista Cubano. Municipal 
Trinidad, Provincia de Sancti Spíritus. 31 de 
marzo de 2003.

31.	 Asociación Pedagógica de Cuba. Ciudad 
de La Habana. Del 15 al 21 de mayo de 1997.

32.	 Asociación de Pedagogos de Cuba. Ciu-
dad de La Habana. 4 de abril de 2003.

33.	 Asociación de Pedagogos de Cuba. Ciu-
dad de La Habana. 7 de febrero de 1998.

34.	 Asociación de Pedagogos de Cuba. Ciu-
dad de La Habana. 19 de diciembre de 2002.
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35.	 Asociación de Pedagogos de Cuba. Pro-
vincia de Las Tunas. 21 de noviembre de 
2003.

36.	 Asociación de Pedagogos de Cuba. Pro-
vincia de Santa Clara. 30 de abril de 2003.

37.	 Asociación de Pedagogos de la Provin-
cia de Granma. Bayamo Manzanillo. 2 de 
abril de 2003.

38.	 Asociación de Pedagogos de Cuba (Filial 
Pedagógica Universitaria “Carlos Manuel 
de Céspedes”, Isla de la Juventud). La De-
majagua. 1 de julio de 2003.

39.	 Asociación de Pedagogos de Cuba, Filial 
Villa Clara (Sección Historia de la Educa-
ción). Provincia de Santa Clara. 23 de di-
ciembre de 2003.

40.	 Asociación de Pedagogos de Cuba Filial 
Villa Clara. Provincia de Santa Clara. 30 de 
abril de 2003.

41.	 Asociación de Pedagogos de Cuba (Filial 
Santiago de Cuba). Santiago de Cuba. 21 de 
mayo de 2003.
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42.	 Asociación de Pedagogos de Cuba (Filial 
Provincial. Provincia de Las Tunas). 2 de 
abril de 2003.

43.	 Asociación de Pedagogos de Cuba. Pro-
vincia de Holguín. 2 de abril de 2003.

44.	 Asociación de Pedagogos de Cuba, Capí-
tulo Cuba de la Asociación de Educadores 
Latinoamérica y El Caribe. Ciudad de La 
Habana. 13 de diciembre de 2003.

45.	 Asociación de Pedagogos de Cuba (Gru-
po de Investigación Sobre la Comprensión y 
el Aprendizaje, GICA). Provincia de Pinar 
del Río. 28 de mayo de 2003.

46.	 Asociación de Pedagogos de Cuba en el 
municipio de Majibacoa, provincia de Las 
Tunas. 23 de mayo de 2003.

47.	 Instituto Superior de Ciencias Médicas de 
La Habana (Facultad “Dr. Salvador Allen-
de”). Ciudad de La Habana. 28 de junio de 
1994.

48.	 Escuela de Instructores de Arte “Octavio 
García Hernández”. Provincias de Cienfue-
gos. 26 de junio de 2003.
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49.	 Instituto Superior Pedagógico “Rafael 
María de Mendive”. Sandino, Provincia de 
Pinar del Río. 26 de abril de 2003.

50.	 Instituto Superior Pedagógico “Pepito 
Tey”. Provincia de Las Tunas. 23 de mayo 
de 2003.

51.	 Instituto Central de Ciencias Pedagógicas. 
Comité Organizador del II Simposio Ibe-
roamericano de Investigación y Educación: 
“La formación del niño y el adolescente”. 
Ciudad de La Habana (La Habana Vieja). 
Del 3 al 6 de febrero de 1998.

52.	 Instituto de Literatura y Lingüística “José 
Antonio Portuondo Valdor”. Ciudad de La 
Habana. 5 de febrero de 2003.

53.	 Instituto Superior de Ciencias Agropecua-
rias Filial Isla de la Juventud. Ciudad de La 
Habana.

54.	 Hospital Clínico Quirúrgico “Hermanos 
Ameijeiras”. Ciudad de La Habana. Del 18 
al 22 de octubre de 1993.

55.	 Sede Universitaria Sancti Spíritus (Facul-
tad de Humanidades). Ciudad de Sancti Spí-
ritus. 1 de abril de 2003.
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56.	 II Simposio Iberoamericano de Investiga-
ción y Educación (Centro de Convenciones 
Pedagógicas de Cojímar). Ciudad de La Ha-
bana. Del 3 al 6 de febrero de 1998.

57.	 Centro de Estudios Martianos. Ciudad de 
La Habana. 30 de mayo de 2007.

58.	 Centro de Estudios e Investigaciones para 
el Desarrollo Educacional “José Martí” (Fi-
lial Provincia de Camagüey). Mayo de 2003.

59.	 Organización de Estados Iberoamerica-
nos para la Educación, la Ciencia y la Cultu-
ra. Ciudad de La Habana. 23 de octubre de 
2005.

60.	 Unión de Escritores y Artistas de Cuba, 
UNEAC. Ciudad de La Habana. 5 de febre-
ro de 2003.

61.	 Unión de Escritores y Artistas de Cuba, 
UNEAC (Comité Provincial de la Provincia 
de Granma). Ciudad de Bayamo. 2 de abril 
de 2003.

62.	 Comité Organizador Conferencia Interna-
cional “Con todos y para el bien de todos”. 
Ciudad de La Habana. 24 y 26 de octubre de 
2005.
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63.	 Editorial Félix Varela. Ciudad de La Ha-
bana. 1 de noviembre de 1996.

64.	 Se realizaron, además, actividades acadé-
micas en la provincia de Ciego de Ávila, en 
febrero y noviembre de 2003.




